Ni agua…

- Preámbulo (o epílogo?)

“La más extravagante de las ideas que puede nacer en la cabeza de un político es creer que basta que un pueblo entre a mano armada en un pueblo extranjero para que adopte sus leyes y su constitución. Nadie quiere a los misioneros armados, y el primer consejo que dan la naturaleza y la prudencia es rechazarlos como enemigos” (Kant, hace doscientos años)

“Abuelo yo tengo más huevos que tú y que papá”

Brasilia, 20 de marzo de 20… Las tropas aliadas lanzan los primeros ataques sobre Brasilia: unos 40 misiles “Tomahawk” destrozan objetivos selectivos de la capital brasileña. Son las 05:35 de la mañana. Acaba de empezar la Guerra del Agua

Una hora después, el presidente George Bush (III) comparecía ante las cámaras de televisión: “No esperamos otro resultado que la victoria”.

Los bombardeos comenzaron apenas 90 minutos después de cumplirse el ultimátum lanzado por EEUU para que el presidente de Brasil abandonara el país. El presidente George Bush (III) daba orden de ataque tras una reunión de cuatro horas con oficiales del Pentágono y con el director de la CIA, George Tenet (h), que le informó sobre el lugar y la hora en que el presidente de Brasil tenía previsto reunirse con sus principales lugartenientes. Tras evaluar las posibilidades de éxito se procedíó a iniciar los bombardeos selectivos sobre el sur de Brasilia con el objetivo de “decapitar a las autoridades brasileñas”…

Bajo la protección del vicepresidente Dick Cheney (II) y el secretario de Defensa Donald Rumsfeld (II), los neoconservadores constituyen una poderosa red que se extiende por la administración estadounidense y está apoyada por una aún más compleja red de “laboratorios de ideas” de Washington y aledaños. Con su comportamiento que los asemeja a un gobierno dentro del gobierno, que pretenden conseguir los neoconservadores?

Ellos mismos han respondido en parte a esta pregunta no sólo con las acciones propugnadas recientemente en el Gobierno de Bush (III), sino también en la secuencia de artículos sobre política escritos a lo largo de los últimos quince años. Reunidos por Joseph Cirincione (II) para la Fundación Carneige para la Paz Internacional, dichos artículos describen con todo lujo de detalles el plan para la guerra  contra Brasil y planes para emprender guerras futuras. Puesto que afectan a la vida de personas de todo el mundo, merecen la mayor atención. Los principales documentos son:

1) (Once años antes) Entusiasmados por la decisión del segundo presidente Bush de librar la segunda guerra del Golfo, Paul Wolfowitz (II) supervisó la redacción del documento “Guia para la política de defensa – 2ª Parte”. Los objetivos que se marcaban eran garantizar el acceso al agua del Amazonas, impedir la proliferación de usos alternativos del agua y combatir las amenazas del terrorismo de dejar sin riego los campos de golf de los EEUU. El documento abogaba por ataques preventivos contra rivales reales o posibles –es decir cualquier país que pudiera desafiar la supremacía en el abastecimiento de agua de EEUU- 

2)  (Diez años antes)En un libro la neoconservadora Laurie Mylroie (II) popularizó la acusación de que el –ahora- presidente de Brasil perpetró el atentado contra las Cataratas del Niágara antes de finalizar el siglo anterior. Richard Perle (II) apoyó la acusación y dijo del libro que era “espléndido y del todo convincente”. Aunque no hay prueba alguna que sustente dicha acusación, fue el principio de una campaña concertada para llevar a cabo un ataque contra Brasil.

3) (Siete años antes) Richard Perle (II), Douglas Feith (II) y David Wurmser (II) escribieron conjuntamente un documento para el recién elegido Gobierno del Likud en Israel abogando por una “ruptura radical” respecto a las políticas de “manejo sustentable del recurso” con insuficiencia para calmar la sed de la gente en todas las fronteras. Instaron a que Israel atacara preventivamente más allá de sus fronteras con el fin de debilitar el abastecimiento de agua. Con un Mar Muerto no basta…

4) (Cinco años antes) 18 neoconservadores, incluidos Elliot Abrams (II), Richard Armitage (II), John Bolton (II), Paula Dobriansky (II), Zalmay Balizad (II), Richard Perle (II) y Paul Wofowitz (II) –muchos de los cuales se convirtieron luego en funcionarios clave del Gobierno del tercer Bush – a los que se sumó también Donald Rumsfeld (II), escribieron al presidente de los EEUU apremiándolo a derrocar al jefe del ejecutivo de Brasil. Tres años antes, el proyecto para el Nuevo Siglo Estadounidense – 2ª Parte, organizado por William Kristol (II) y Robert Kagan (II), realizó beligerantes recomendaciones que también han sido incorporadas a la estrategia de seguridad nacional.

5) Inmediatamente después de los atentados que dejaron sin agua al Central Park,  al Cypress Garden, y a los campos de golf de Las Vegas,  Paul Wolfowitz (II) y otros funcionarios instaron al presidente Bush (III) a que atacara Brasil y lo ayudaron a encargar al Estado Mayor de las fuerzas armadas la planificación de esa campaña. 

Crónicas de la guerra

20 de marzo
EEUU lanza un ataque selectivo sobre Brasilia



EEUU inicia la invasión terrestre de Brasil



Segundo bombardeo de Brasilia

21 de marzo
Cazabombarderos de EEUU atacan de nuevo Manaos



Las topas aliadas avanzan 150 kilómetros en el interior de Brasil



Los aliados lanzan la gran ofensiva en Brasil

22 de marzo
Misiles caen sobre viviendas civiles en Belem

23 de marzo
Los aliados libran en Belem la batalla más dura



EEUU derriba por error un avión británico

24 de marzo 
EEUU minimiza la resistencia brasileña y califica su avance como      “espectacular” 



Bombardeos sobre Brasilia, cada vez más frecuentes

25 de marzo
Bush (III) pide al Congreso 74.700 millones de dólares



Las lluvias torrenciales frenan a los aliados

26 de marzo
Numerosas víctimas civiles en Brasilia



La ONU prepara el mayor programa de ayuda humanitaria de la historia

27 de marzo
Mil paracaidistas preparan el frente norte a las tropas terrestres



Aplazan la llegada de ayuda humanitaria por falta de seguridad

EEUU y Reino Unido urgen a la ONU a reanudar el programa “Agua por                                                                    Alimentos”



Los aliados bombardean Brasilia intensamente

28 de marzo
El primer barco de ayuda llega a Santos

Al menos 55 muertos durante un bombardeo con misiles sobre un mercado en Manaos


EEUU refuerza sus tropas en Brasil con el envío de 120.000 soldados

29 de marzo
La falta de alimentos, fuel y munición obliga a detener el avance a Brasilia

30 de marzo
Cruz Roja denuncia que el reparto de ayuda por los militares es “injusto y sin criterio”

31 de marzo
Los británicos inician el asalto a Río de Janeiro con la toma de una favela


Las bombas aliadas acosan a la Escuela de Samba “Veija Flor”

01 de abril

Los combates al sur de Río de Janeiro se cobran numerosas víctimas


Tropas de EEUU acribillan a 7 mujeres y niños en un control de carretera

02 de abril
Militares de EEUU dicen estar a 30 kilómetros de San Pablo


EEUU reconoce haber usado bombas de racimo


La CIA y tropas especiales de EEUU rescatan a una prisionera

03 de abril
Las tropas de EEUU preparan la toma del aeropuerto de San Pablo

04 de abril
EEUU asegura que controla el 80% del aeropuerto de San Pablo

05 de abril
Soldados de la coalición matan a siete civiles, tres de ellos niños, en un control de carretera


Ataques suicidas contra la coalición en el aeropuerto de San Pablo

06 de abril
Masacre al bombardear EEUU por error un convoy de civiles brasileños y fuerzas norteamericanas

07 de abril
Asalto al palacio presidencial de Brasilia

08 de abril
Tomado el Congreso en la capital de Brasil

09 de abril
EEUU derriba el gobierno de Brasil con la toma de la capital…

El mundo ante el conflicto

Estados Unidos: La Casa Blanca, al final, llevó a cabo la guerra sin el apoyo de Naciones Unidas. Si el ataque no se produjo antes fue por la resistencia de la gran mayoría de los países a apoyar la acción armada, pero a Washington se le acabó la paciencia. “Se está agotando el tiempo para los países que poseen el agua. Deben entregar sus recursos…Estoy harto de juegos y de engaños”, aseguraba tajante, el presidente Bush (III)…

Gran Bretaña: Es el tradicional e incondicional aliado de EEUU. El primer ministro británico llegó a decir que su país pagaría “con sangre, si fuera necesario, su especial relación con EEUU. No en vano es el país, después de EEUU, que más esfuerzos hizo por llevar a cabo la guerra…

La Unión Europea: La búsqueda de una postura común llevó a los Jefes de Estado y de Gobierno de la UE, a la aprobación de un texto que defendía que la guerra debe ser el último recurso y subrayaba la responsabilidad de los países que poseen recursos hídricos para lograr una salida pacífica. Tras la guerra, los países europeos quieren recomponer la unidad perdida con una postura común sobre la reconstrucción de las fuentes de abastecimiento de agua y la privatización del recurso…

Rusia: “Las manifestaciones antiamericanas en todo el mundo deben hacer reflexionar a Washington”. Esta frase del ministro de Exteriores ruso, resume la posición del país que fue enemigo de EEUU durante décadas. Rusia, con importantes intereses sobre el agua en el mundo estaba en contra de una intervención militar…

China: El gigante asiático es uno de los cinco países con derecho a veto en el Consejo de Seguridad. Opuesto a esta intervención militar estadounidense porque pensaba que provocaría inestabilidad en la región y en el resto del mundo, defendía el diálogo para resolver la crisis del agua…

Países no alineados: El movimiento de los No alineados, que integra a 114 países, expresó su rechazo a la guerra y su deseo de agotar todas las posibilidades de una solución pacífica, a la vez que pedía a Brasilia el cumplimiento íntegro de las resoluciones de las Naciones Unidas…

La opinión pública mundial: El 15 de febrero de 20.., ciudadanos de todo el planeta salieron a la calle para declarar la guerra a la guerra. Una jornada histórica que aunó el grito de la opinión pública en contra de los planes belicistas de EEUU, en contra de la privatización del agua y a favor de la paz. Grito que se volvió a repetir un mes más tarde, el 15 de marzo, y que después, con el comienzo de la confrontación, se multiplicó por todos los rincones del mundo… 

Bush (III): “La guerra es mi última opción”

El presidente de Estados Unidos, George Bush (III), defendió la política de su país en América del Sur, Africa  y el Oeste de Asia y reiteró su postura en la llamada guerra contra el terrorismo “hídrico”, en una entrevista a la BBC.

“La guerra es mi última opción, pero tengo la obligación como presidente de mantener  a mi país seguro de sus abastecimientos básicos…

El primer ministro del Reino Unido es un hombre de una fe muy fuerte. La clave de mi relación es que él me dice la verdad y me dice lo que piensa. Cuando dice que va a hacer algo, lo hace. Yo confío en él por ello. Lo he visto actuar bajo algunas circunstancias muy duras y las soportó con fuerza; aprecio eso en una persona.

Lo otro que admiro del primer ministro es que posee una visión de futuro, él puede ver un mundo en paz. Y está de acuerdo conmigo que la expansión de la democracia y la libertad en partes del mundo donde hay recursos hídricos ayudará a cambiar el mundo.

Como yo, rechaza la idea elitista de que sólo cierto tipo de persona puede adaptarse a los hábitos de libertad y democracia…

Deben saber que yo no presto atención a las encuestas. Simplemente no lo hago. Tengo un trabajo que hacer para los estadounidenses…

Creo que es importante saber hacia dónde se quiere liderar, y liderar”…

Al cumplirse un año del inicio del operativo militar en América del Sur, el presidente Bush (III) defendió su decisión de ir a la guerra, que marcó “el inicio de la privatización de las aguas” e hizo un llamado a todos los países para destruir “la amenaza del terrorismo en el abastecimiento del agua”…

Tiempo después la “privatización” se extendió a América del Norte (Canadá y México), Africa y Oeste de Asia, Groenlandia y la Antártida…

Rumsfeld (II), gana el premio “Foot in Mouth”, a los comentarios sin sentido realizados por una figura pública. “Hay cosas que se saben; hay cosas que sabemos que sabemos. También sabemos que hay cosas que no se saben”, dijo Rumsfeld (II)…

Rumsfeld (II) en Brasil: “EEUU es un país de liberadores, no de ocupantes”…

Y el agua volvió a regar los parques, jardines y campos de golf de los Estados Unidos. Los americanos felices pudieron lavar sus todoterreno, cambiar el agua de sus piscinas y completar sus “jacuzzis”. Los agricultores continuaron produciendo transgénicos, los ganaderos proveyendo a McDonald’s. Los “alligators” retornaron  a Everglades. En Hollywood se prepara una superproducción sobre “La guerra del agua”. En Silicon Valley vuelven a tener agua para fabricar sus microchips. En Wall Street sube la bolsa...Todo vuelve a ser como antes…Todo vuelve a ser como siempre…

El agua es de quien la paga…De la biosfera a la geoestrategia…Pensar localmente y actuar globalmente… 

La razón de los hechos

El Gran Hermano –el de Orwell, no el impresentable de la televisión- se ve obligado, para acreditar y ahondar su liderazgo, a mantener una guerra permanente. En otro caso, perdería su razón de ser. El necesita que sus súbditos, más que ciudadanos, vivan en constante estado de temor: sólo así le concederán todo el poder que él desea. Cuando lo más urgente es sobrevivir, se renuncia con más facilidad a las libertades. Esta es la razón de que Bush (III) inventase el terrorismo, la Justicia infinita, el Eje del mal, etcétera. Y la razón por la que declara la guerra a América del Sur, a Africa, al Oeste de Asia y al lucero del Alba…

- Planeta bajo presión

La Agenda 21 (1992), la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas (2000), la Declaración de Johannesburgo sobre el Desarrollo sostenible (2002), entre otros, son acuerdos que nos indican cómo es posible avanzar hacia la sostenibilidad en el mundo.

El Plan de Acción de Johannesburgo sobre el Desarrollo Sostenible indica que los grandes problemas que debemos resolver son, entre otros, la erradicación de la pobreza, la modificación de pautas insostenibles de producción y consumo, y la protección y ordenamiento de la base de los recursos naturales para el desarrollo social y económico.

También pone en evidencia el deterioro continuo del medio ambiente mundial, indicando que: continúa la pérdida de la biodiversidad, el deterioro del medio ambiente marino, el avance de la desedificación con casos concretos de los efectos del cambio climático, la mayor frecuencia y más devastadores desastres naturales y el aumento de la vulnerabilidad, en tanto que la contaminación del aire, el agua y los mares sigue afectando a millones de seres humanos.

Menciona también la profunda fisura que divide a nuestras sociedades entre ricos y pobres, así como el abismo cada vez mayor que separa al mundo desarrollado del mundo en desarrollo.

La globalización ha agregado una nueva dimensión a estos problemas. La rápida integración de mercados, la movilidad del capital y el aumento en las corrientes de inversión en todo el mundo han creado nuevos problemas y –según algunos- nuevas oportunidades para alcanzar el desarrollo sostenible.

- Cifras acuosas (Titulares…y comenzamos)

. Sólo el 0,5% del agua en la Tierra es agua dulce o potable. El resto es agua marina o agua congelada o agua congelada en los hielos polares. El agua dulce es renovable naturalmente sólo a través de la lluvia, a razón de 40-50.000 kilómetros cúbicos al año.

. Treinta y un países y más de mil millones de personas carecen totalmente de acceso a fuentes de agua limpia.

. Más de mil millones de personas, la mayoría de ellos niños, mueren cada año por causa de enfermedades asociadas a la ingestión de agua de mala calidad.

. Cada ocho segundos muere un niño por beber agua contaminada.

. Las ganancias anuales del sector del agua no llegan a la mitad de lo que ganan las empresas de la industria petrolera, a pesar que sólamente el 5% del agua potable se encuentra actualmente en manos privadas.

. En el siglo XX se perdieron más de la mitad de todos los humedales del planeta a manos del “desarrollo” y la reconversión del suelo pata otros usos (inmobiliarios, agropecuarios, etc.). Los humedales son importantes para la salud de los ecosistemas naturales y los pueblos, porque ofician como filtros y como amortiguación y defensa contra las inundaciones.

. El acuífero subterráneo que abastece una tercera parte del agua para EEUU continental se está agotando ocho veces más rápido de lo que se repone.

. En la India, algunos hogares gastan el 25% de sus ingresos en agua.

. La producción de las microplaquetas que se utilizan en los circuitos integrados de las computadoras consume hasta 1,8 millones de litros de agua diarios. Mundialmente, esa industria utiliza 1,5 billones de litros de agua y genera 300 mil millones de aguas residuales cada año.

. En 1996 se vendieron 57 mil millones de litros de agua embotellada en todo el mundo, y se estima que las ventas ascenderán a 143 mil millones de litros en el 2006. Los estadounidenses consumieron más de 17 mil millones de litros de agua embotellada en 1999, a un costo de casi US$ 5.000 millones.

- Escasez de agua: sed de ganancias?

La crisis provocada por la falta de agua en el mundo es fácil de entender pero difícil de resolver. 

La cantidad de agua en nuestro planeta es finita. El número de habitantes está creciendo rápidamente y la utilización del agua crece aún en mayor medida. 

Un tercio de la población mundial vive en países que sufren la falta de agua. 

Para 2025, se espera que esta cifra aumente a dos tercios. 

Pero la cantidad de agua existente en el mundo es suficiente para todos, para cubrir las necesidades básicas de todos. 

La Organización de las Naciones Unidas señala que cada persona necesita un mínimo de 50 litros diarios para beber, bañarse, cocinar y otros menesteres. 

En 1990, más de mil millones de personas no contaban con ese mínimo. 

Proveer acceso universal a ese mínimo de 50 litros para 2015, implicaría menos del 1% de la cantidad de agua que se usa hoy en el mundo. Sin embargo, parece un objetivo lejano de alcanzar.  

El consumo de agua en el mundo aumentó seis veces entre 1900 y 1995 -más del doble de la tasa de crecimiento de la población- y continúa aumentando a medida que incrementa tanto la demanda doméstica como industrial. 

La calidad es tan importante como la cantidad: el aumento de la contaminación en ciertas áreas, hace que disminuya la cantidad de agua utilizable. 

Más de cinco millones de personas mueren cada año por enfermedades relacionadas con el agua, lo que equivale a diez veces más que el número de muertos a causa de guerras en el mundo. 

Y los efectos colaterales de la falta de agua son preocupantes como la perspectiva de que no haya suficiente agua para beber. 

El 70% del agua que se utiliza en la actualidad en el mundo está destinada a la agricultura. 

Si la población sigue aumentando (se estima que pasaremos de ser 6.000 millones a 8.900 millones para 2050), se necesitará más agua para alimentarla. 

También se cree que incrementará el consumo a medida que incremente la cantidad de gente que adopta un estilo de vida y una dieta occidental (un kilo de carne -de una vaca que se alimenta con granos- necesita al menos 15 metros cúbicos de agua mientras que un kilo de cereales necesita sólo tres metros cúbicos). 

Las reservas de agua no serán suficientes para mantener en el futuro el tipo de dieta que las sociedades occidentales tienen en la actualidad, afirman científicos que participan en la Semana del Agua que comenzó a mediados de agosto de 2004 en Estocolmo, la capital sueca. 

Según los expertos, debido a esta escasez en los próximos años la demanda por carnes y productos lácteos no podrá ser satisfecha, pues proporcionalmente los animales que los producen necesitan más agua que granos o pastizales para crecer. 

Por lo tanto, el mundo deberá cambiar sus hábitos de consumo para poder alimentarse, dicen los entendidos. 

"Alimentar a la creciente población mundial -y encontrar el agua que se necesita para generar alimentos- sigue siendo un desafío básico y fundamental", ha indicado el Instituto Internacional del Agua de Estocolmo (Siwi, por sus siglas), organizador de la Semana del Agua. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) habla de la malnutrición como una "emergencia silenciosa", que influye en la muerte de al menos la mitad de los 10,4 millones de niños que mueren anualmente a nivel mundial. 

Los pobres son los que más sufren. La escasez de agua significa que en algunos casos habrá que caminar distancias mayores para conseguirla, pagar precios más altos para comprarla, generará además incertidumbre en cuanto a la disponibilidad de alimentos y el surgimiento de enfermedades relacionadas por el consumo de aguas contaminadas. 

Pero lo que se necesita para recolectar fondos para resolver el problema del agua en los países pobres es precisamente más agua para desarrollar la agricultura y la industria. 

La Comisión sobre el Agua respaldada por la ONU estimó en el año 2000 que se necesitarían unos US$ 100 mil millones adicionales por año para resolver la escasez de agua en el mundo. 

Esto vuelve irrelevante los US$ 20 mil millones que se necesitarán anualmente para 2007 para intentar resolver los problemas del VIH/SIDA y, según la comisión, es una cifra tan alta que sólo podrá ser recolectada con la ayuda del sector privado. 

De acuerdo a la Comisión, los fondos para aliviar la crisis del agua son de tal magnitud que deberán conseguirse en el sector privado.

Pero incluso si el dinero se puede conseguir, gastarlo de una manera inteligente representa un desafío. 

Represas u otros proyectos a gran escala afectan a un 60% de los ríos más grandes del mundo. 

En muchos casos, los costos en términos del traslado de poblaciones y de los cambios irreversibles en los ecosistemas vecinos son considerables. 

La utilización de aguas subterráneas es otra solución que se está poniendo en práctica, pero significa vivir utilizando capital acumulado durante miles y miles de años, reduciéndolo mucho más rápido de lo que se puede volver a llenar. 

A medida que se explotan las aguas subterráneas, los ojos de agua en partes de China, India, Asia occidental, la ex Unión Soviética y el oeste de Estados Unidos, se han ido reduciendo. 

Las nuevas tecnologías pueden brindar ayuda, sobre todo limpiando contaminación y haciendo que el agua sea más utilizable, y en el terreno de la agricultura, las plantas más resistentes a las sequías contribuyen a un uso más eficiente del agua. 

La irrigación por goteo disminuye drásticamente la cantidad de agua necesaria para los cultivos, los rociadores de baja presión representan una mejora e incluso las construcciones de barro para atrapar el agua de lluvia son de gran utilidad. 

Algunos países están ahora tratando el agua desechada para que pueda reutilizarse -y hasta beberse- varias veces. 

La desalinización hace que sea posible usar el agua de mar, pero el proceso requiere una gran cantidad de energía y deja grandes cantidades de salmuera. 

Los optimistas dicen que el "agua virtual" puede ser la solución (el agua contenida en los cultivos, que pueden exportarse de los países ricos en agua a los más áridos). 

Pero las cantidades necesarias serían inmensas y la energía requerida para transportarlos gigantesca. 

Y la energía utilizable y económica será probablemente en breve un problema mayor que el del agua. 

En cualquier caso, no somos solamente nosotros los que necesitamos agua, sino las demás especies con las que compartimos el planeta así como el ecosistema del cual ellas y nosotros dependemos. 

El cambio climático también tendrá su impacto. Algunas áreas probablemente se beneficiarán con el aumento de las lluvias, pero otras zonas se verán negativamente afectadas. 

Es importante repensar cuánta agua realmente necesitamos si queremos aprender a compartir los recursos de nuestro planeta. 

Mientras que las represas y otros proyectos a gran escala desempeñan un papel importante en el mundo, también hay un creciente reconocimiento del valor de utilizar el agua que ya tenemos de manera más eficiente en vez de seguir extrayendo de ríos u otras fuentes de agua. 

Para millones de personas en todo el mundo, encontrar el balance es una cuestión de vida o muerte. 

La vida comenzó en el agua. El planeta en que vivimos tiene más de dos terceras partes de agua. El 70% de nuestra piel es agua. 

Una vaca necesita cuatro litros de agua por día para producir un litro de leche. Un tomate es 95% agua. En fin... ¿qué sería de nuestra existencia sin el agua? 

En algunos rincones del mundo, el agua que usa para lavar un bebé es la misma que se utiliza para lavar la ropa o limpiar la cocina. Su escasez hace que ni una gota pueda desperdiciarse. 

Los problemas en relación al agua: cantidad y distribución. A mayor población, mayor la necesidad de agua dulce. ¿Cómo se pone precio al agua?

Más del 40% de los habitantes del planeta carece de los servicios sanitarios básicos y más de mil millones de personas no tienen acceso a agua potable, según informan las Naciones Unidas. 

Un informe elaborado por dos agencias de la ONU, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) y la Organización Mundial de la Salud (OMS), advierte que si la situación no mejora, medio millón de personas seguirán sin acceso a los servicios sanitarios básicos dentro de nueve años y 800 millones de personas continuarán bebiendo agua no potable en 2015. 

El estudio fue llevado a cabo para evaluar el progreso de cada región, hacia el cumplimiento de una de las "Metas del milenio" acordadas por la ONU: reducir en un 50% el número de personas que carecen de servicios de agua potable y saneamiento para 2015. 

Pero los datos recogidos por el informe auguran que estos objetivos están lejos de cumplirse. 

UNICEF puntualizó que los más jóvenes son los que más sufren con estas carencias. 

Alrededor de cuatro mil niños mueren cada día a raíz de enfermedades provocadas por la falta de agua potable. La diarrea, por ejemplo, mata a casi 1,8 millones de personas por año. La mayoría son menores de cinco años, y miles de personas quedan debilitadas de por vida a causa de este mal. 

 Las crecientes disparidades entre quienes tienen acceso a los servicios básicos y quienes carecen de ellos provocan la muerte diaria de 4.000 niños.

"Las crecientes disparidades entre quienes tienen acceso a los servicios básicos y quienes carecen de ellos provocan la muerte diaria de 4.000 niños y son una de las causas subyacentes de muchas más de las diez millones de muertes de menores que se registran al año en todo el mundo", afirmó Carol Bellamy, directora general de UNICEF 

"Necesitamos actuar de forma inmediata para cerrar esta brecha o el índice de muertes seguirá aumentando", agregó Bellamy 

Organismos internacionales advirtieron que varios gobiernos no están cumpliendo su compromiso de ayudar a reducir a la mitad el número de personas en el mundo sin acceso al agua. 

Seis agencias, incluyendo WaterAid, la Cruz Verde Internacional y Oxfam, dicen que la situación mundial empeora a pesar del lanzamiento hace dos años de una campaña internacional. 

La Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible en 2002 resultó en una promesa global para reducir a la mitad la falta de acceso al agua potable e higiene básica para el año 2015. 

Sin embargo, en vísperas de una reunión de ministros en Nueva York para hacer el primer seguimiento de las propuestas, las seis agencias internacionales afirman que, según los datos, los esfuerzos están fracasando. 

Estas sostienen que los 22 principales países industrializados no incrementaron las provisiones financieras para mejorar los suministros de agua, tal cual lo habían prometido. 

El resultado se ha reflejado en una disminución general de asistencia. 

El informe de las agencias también dice que cuando hay asistencia, muchas veces sucede en base a razones políticas en lugar de necesidad. 

Estados Unidos, por ejemplo, destina la mayoría de la asistencia para el desarrollo de agua a Egipto, Jordania y los territorios palestinos pero muy poco al África. 

Asimismo, el informe critica a países pobres como Etiopía, Sierra Leona, Kenia, Indonesia y Guinea por dar poca, o ninguna, prioridad al desarrollo de suministros de agua. 

Países que incluyen Afganistán, Pakistán y China enfrentan la perspectiva de una severa escasez de agua para 2025. 

ONU alerta sobre el agua

“El acceso al agua potable es un privilegio en muchas partes.

Hacía calor esa jornada, como muchas otras en el centro de Etiopía, donde Sema Kedir, la madre de tres niños, decidió suicidarse colgándose de un árbol. 

La explicación al enigma estaba cerca, en un pote de agua quebrado. 

Ella estaba a punto de terminar una caminata de 12 kilómetros desde el pozo más cercano cuando un accidente la dejó sin el suministro de agua de sus hijos para los próximos dos o tres días. 

La historia de Kedir puede ser o es la de 1.100 millones de personas en el mundo que no tienen acceso a agua potable. 

Naciones Unidas recordó el Día Mundial del Medio Ambiente este jueves con especial énfasis en el uso del agua y las diferencias que existen entre los países desarrollados y los que, a esta altura, parece que nunca lo serán. 

Símbolo de Africa, la guerra impide el desarrollo, y llegar al agua cuesta.

Diez litros de agua 

Qué cifra más completa, el 10, uno piensa en Maradona o en la "chica 10", en la perfección. 

Pero esa cifra sirve para enrostrar el drama del agua al mundo. 

10 litros de agua es el promedio diario para beber, cocinar y lavar de una persona en el tercer mundo. 

10 litros de agua son menos del 10% de lo que utiliza una persona cada día en el Reino Unido. 

10 litros de agua son los que se van cuando se vacía la cisterna del inodoro en el Reino Unido. 

10 litros de agua o 10 kilogramos. Las mujeres en África y en Asia cargan un promedio de 20 kilogramos de agua durante seis kilómetros cada día. Recordar a Sema, colgada de un árbol. 

China movió ciudades para construir la presa de las Tres Gargantas, agua para todo.

Los 747 

Es un avión grande el Boeing 747, a veces parece increíble que pueda volar. 

Veinte, sí 20, son los 747 que caen cada día repletos de niños en todo el mundo, o mejor dicho, 5.760 niños mueren debido a la falta de agua potable y saneamiento en el planeta, cada 24 horas, 240 por hora, 4 por minuto, 1 cada 15 segundos”. 

Agua sí, privatización no

El Foro Mundial del Agua busca soluciones a los problemas de suministro.

Según grupos como Water Aid y Tearfund, las compañías privadas no resolverán los problemas de millones de personas que no tienen acceso a agua limpia y a sistemas sanitarios. 

Hablando en el tercer día del Foro Mundial de Agua, que se celebró en Kyoto, Japón, ambas organizaciones no gubernamentales criticaron organismos internacionales de crédito como el Banco Mundial por su "obsesión" por la privatización. 

El sector privado internacional sólo provee el 5% de los servicios de agua del mundo, sobre todo en los países más ricos y desarrollados

Eric Gutiérrez, Water Aid  

"La obsesión con el sector privado para que provea de agua limpia a aquellas personas más necesitadas es una total distracción de las necesidades reales de las comunidades pobres que sufren de carencia de agua", declaró Eric Gutiérrez de Water Aid. 

En su opinión, "Lo que hay que hacer es concentrarse en poner fin a las millones de muertes innecesarias por enfermedades relacionadas con el agua". 

"El sector privado internacional sólo provee el 5% de los servicios de agua del mundo, sobre todo en los países más ricos y desarrollados", añadió Gutiérrez. 

Según estas organizaciones de beneficencia, las compañías privadas no están interesadas en trabajar en países pobres. 

En tal sentido, aseguran, lo que tendrían que hacer los organismos multilaterales es concentrarse en ayudar a los gobiernos centrales y municipales a enfrentar el problema en cooperación con las comunidades afectadas. 

"La comunidad internacional debería refrenarse a la hora de presionar a los países para que dejen paso a las compañías del sector privado a cambio de ayuda y créditos", aseguró Gutiérrez. 

Sin embargo, el Banco Mundial respondió a las críticas diciendo que lo único que desea es alentar métodos más efectivos para distribuir servicios de agua a los más pobres. 

El organismo financiero internacional defendió su trabajo con los gobiernos para encontrar una fórmula mixta adecuada, de participación de los sectores público y privado para mejorar el suministro de agua. 

Golf, "desperdicio de agua"

El mantenimiento de los campos de golf necesita enormes cantidades de agua.

De acuerdo con las cifras dadas a conocer en el Foro Mundial del Agua, que se celebra en Kyoto, Japón, Estados Unidos es el país que más agua desperdicia en el mundo. 

Y la principal causa de este derroche del líquido de la vida es la pasión de los estadounidenses por el golf. 

(El índice fue elaborado para) demostrar que no es la cantidad de fuentes de agua disponible lo que determina los niveles de pobreza en un país, sino la eficacia a la hora de utilizar estas fuentes

Caroline Sullivan, "Indice de pobreza de agua"  

Mantener los campos de golf verdes y en perfectas condiciones requiere de grandes volúmenes de agua. 

Estados Unidos cuenta unos 23.000 campos de golf, la mayor cantidad del mundo. 

Y lo que es más, la mayoría de ellos se encuentran situados en el oeste del país, zona que se encuentra según el Programa de Análisis del Agua Mundial bajo una "severa presión por la falta de agua". 

Agua y Las Vegas, la ciudad en donde se gasta la mayor cantidad de agua por persona. Se utilizan casi 12 mil litros de agua por año para mantener jardines, piscinas y campos de golf.

"Indice de pobreza de agua" 

Las cifras fueron publicadas dentro del "Indice de pobreza de agua" del Centro Británico para la Ecología y la Hidrología. 

Para desarrollar el "Indice de pobreza del agua" se tuvo en cuenta la eficacia del agua junto con el agua potable, las fuentes de agua, la habilidad del país de adquirir agua y el impacto en el medio ambiente de las políticas de uso del agua. 

El índice fue ideado para "demostrar que no es la cantidad de fuentes de agua disponible lo que determina los niveles de pobreza en un país, sino la eficacia a la hora de utilizar estas fuentes", explicó Caroline Sullivan, jefa del equipo que lo desarrolló. 

Según el índice, los países más eficaces son Finlandia, Canadá e Islandia.

Haití es el peor, criticado sobre todo porque la falta de combustible en el país obliga a los habitantes a talar árboles, con lo cual han destruido la infraestructura natural del agua. 

Letrinas y mascotas

En los últimos diez años, una de las principales enfermedades relacionadas con la falta de agua potable, la diarrea, ha matado a más niños en el mundo que el total de personas fallecidas en conflictos armados desde la II Guerra Mundial. 

En 1998, por ejemplo, 308.000 personas murieron en África debido a guerras; los muertos por la diarrea, sin embargo, fueron seis veces más. 

2,5 mil millones de personas carecen de sistemas sanitarios adecuados.

La ausencia de sistemas sanitarios y agua potable provoca otras graves enfermedades como la disentería, el cólera, la fiebre tifoidea y el tracoma. 

En países como la India, la fabricación de una letrina básica cuesta de US$ 4 a US$ 5. 

Según un informe publicado por dos organizaciones de beneficencia británicas con motivo del Día Mundial del Agua, WaterAid y Tearfund, bastaría dedicar aproximadamente US$ 15,7 mil millones al año para ofrecer, antes de 2015, sistemas sanitarios adecuados al 50% de las personas del mundo que los necesitan. 

Esa es la cantidad de dinero que se emplea anualmente en Europa y Estados Unidos para alimentar a las mascotas domésticas. 

Mil millones sin agua potable

Las cifras son impactantes y categóricas. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), más de mil millones de personas en el mundo beben agua insalubre, mientras que un 40% de la humanidad (cerca de 2.500 millones) carece de servicios sanitarios adecuados. 

La crisis en cifras  

Más de mil millones sin agua potable 

40% de la población mundial sin servicios sanitarios

3,5 millones, en su mayoría niños, mueren cada año de diarrea y malaria  

Las estadísticas forman parte del informe publicado en marzo de 2001 por la OMS con motivo del Día Mundial del Agua, en el que organismo busca hacer un llamado de atención sobre una crisis global que se agrava año a año. 

De acuerdo a la OMS, casi tres millones y medio de personas, en su mayoría niños, mueren cada año de enfermedades relacionadas con el agua, como malaria o diarrea. 

Sin embargo, según la OMS, la mayoría de esas muertes podría evitarse fácilmente, mediante medidas simples como la cloración u otros sistemas novedosos como el desarrollado por técnicos de Suiza, que utilizan la energía del sol para purificar el agua. 

"Insensato e inaceptable" 

Según la directora general de la OMS, la noruega Gro Harlmen Brundtlan, el mundo no puede "permitirse el lujo" de esperar a que se lleven a cabo obras importantes de infraestructura para proveer agua potable a quienes la necesitan. 

En Gran Bretaña cada persona dispone de 150 litros de agua por día; en algunos países en desarrollo, la gente tiene para todo el día el equivalente a una ducha de 90 segundos

Joanne Green, portavoz de Tearfund  

"Sería insensato e inaceptable no tener en cuenta las prioridades inmediatas de los más necesitados; hay que adoptar medidas simples y poco costosas para poner el agua salubre a disposición de millones de personas en los países en vías de desarrollo", señaló la directora de la OMS. 

Según el informe publicado, "la purificación mediante cloración es un método que da resultado para eliminar los microorganismos presentes en el agua de las canalizaciones". 

Dos de cada tres personas sufrirá escasez de agua para el 2025. (Fuente: Tearfund)

De acuerdo a Jamie Bartram, coordinador del programa del agua de la OMS, también existe otra técnica que no cuesta prácticamente nada". 

Se trata de una técnica desarrollada por expertos del Instituto Federal Suizo de las Ciencias y Técnicas del Medio Ambiente en Duebendorf, cerca de Zurich, que no requiere más que botellas descartables y la luz del sol. 

El procedimiento de desinfección solar, consiste en colocar botellas transparentes llenadas de agua sobre una superficie plana durante cinco horas: los microorganismos patógenos son destruidos por la luz ultravioleta de la radiación solar. 

Cada vez más grave 

Con motivo del Día Mundial del Agua (2001), la agencia de ayuda Tearfund, dedicada a combatir los problemas relacionados con la escasez de agua en el mundo, publicó un informe que no deja lugar a dudas sobre lo alarmante de la crisis a nivel global. 

20 millones de personas en seis países en el oeste y centro de África dependen del Lago Chad para obtener agua. La superficie del lago se ha reducido en un 95% en las últimas cuatro décadas 

Dos tercios de las ciudades chinas tienen problemas de escasez de agua; se espera que la población china crezca de 1.200 millones a 1.500 millones para el 2030 

El nivel del agua en el Mar Aral ha bajado 16 metros 

Según Joanne Green, vocera de Tearfund, "para los 1.300 millones de personas que viven con un dólar o menos por día, el aumento en los precios de los granos que se producirá con la escasez de agua será una grave amenaza para su vida". 

 - El agua es el medio

El agua es el medio donde se originó la vida y donde evolucionaron de formas simples las plantas y los animales y, gracias a ella, se mantiene el funcionamiento de los ecosistemas que contribuyen a realzar la riqueza estética del paisaje en el planeta.

No es una exageración decir que si el agua enfrenta una crisis, ello también repercutirá en el desarrollo de la humanidad. Hoy en diversos foros mundiales se ha reconocido que se confronta una crisis que se manifiesta a través de la gobernabilidad deficiente de los recursos hídricos.

Para comprender esta relación, hay que remontarse a describir los aspectos fundamentales relacionados con este valioso recurso.

¿De dónde viene el agua que consumimos?

El agua se desplaza en una compleja interacción entre el mar, el aire y el suelo, renovándose constantemente en el planeta a través del ciclo que considera las fases de evaporación, condensación, precipitación, escurrimiento, percolación y afloramiento por las que pasa este líquido en una cadena continua de eventos.

¿Por qué es importante el ciclo del agua?

El agua es un elemento fundamental para la salud y el bienestar de todas las formas de vida. Todos los seres dependen del agua en igual medida. Así, por ejemplo, el cuerpo humano contiene en promedio casi 50 litros de agua y para llevar a cabo sus funciones vitales debe reemplazar diariamente alrededor de 3 litros del total.

¿Estamos nosotros relacionados con el ciclo del agua?

Sí, el agua es probablemente el único recurso natural que se relaciona con todos los aspectos de la civilización humana, de la agricultura, del desarrollo industrial y con la asignación de valores culturales y religiosos. Para los pueblos del mundo ha sido fundamental conocer el ciclo y régimen hidrológico de una región como una condición vital para realizar cualquier actividad relacionada con el aprovechamiento de los recursos de agua.

¿El agua es abundante en todo el mundo?

No, por las características geográficas, topográficas y latitudinales, el agua no se encuentra de forma abundante en todo el planeta. De acuerdo con estimaciones de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Asia dispone del 36% del agua dulce mundial, América del Sur el 26%, América del Norte y Central el 15%, Africa el 11% y Europa el 8%. El nivel de consumo estimado para la década de los ochentas fue de 2.800 km3 anuales, respecto a una disponibilidad de 42.000 km3 anuales.

¿Es suficiente el agua del planeta para cubrir las necesidades del hombre?

Se estima que a nivel mundial hay agua dulce suficiente para abastecer a unos 20.000 millones de personas, desafortunadamente no está distribuida de forma uniforme. Los estudios enfocados a la cuantificación del agua muestran que la cantidad en el planeta se mantiene constante, pero que la demanda se ha ido incrementando de forma relativamente proporcional al crecimiento de la población, y en forma más notoria al incrementarse la actividad económica especialmente en la agricultura, la industria y la producción de energía. Si tomamos en cuenta la disponibilidad aproximada de 42.000 km3 de agua dulce al año, el recurso hídrico que es utilizado por el hombre para desarrollar sus actividades representa un 75% para la agricultura, 22% para industria y minería, y sólo un 4% para el consumo doméstico en las ciudades.

¿Cuáles son los principales problemas que enfrenta el recurso agua?

La utilización que hace el ser humano del agua ha conducido a la contaminación de ríos, lagos, mantos freáticos y aguas subterráneas profundas. Mientras que en los países desarrollados dicha contaminación, en general, está siendo combatida con eficacia, en el mundo en desarrollo la polución de las aguas es uno de los flagelos que ponen en peligro la salud de las personas y la de ecosistemas vitales. En este sentido, según estimaciones de la UNESCO, la población mundial se incrementará a 8.300 millones en 2025 y a 10.000 ó 12.000 millones en 2050 y de continuar la tendencia al consumo de agua actual, en 2025 dos de cada tres habitantes del planeta enfrentarán difíciles condiciones de vida por escasez de agua, situación que podrá agravarse si no se tiene éxito en la prevención y control de la contaminación.

El agua potable está escaseando cada vez más y se considera que para el año 2025 las extracciones de agua se incrementarán en un 50% en los países en vías de desarrollo y en un 18% en los desarrollados, en franca competencia por el agua que se requiere para otros usos necesarios para el crecimiento económico y el mejoramiento de los niveles de bienestar social. Adicionalmente, los efectos en los ecosistemas naturales han sido dramáticos, pues en el último siglo se ha reportado la pérdida de más del 50% de los humedales del mundo. De las más de 3.500 especies que están amenazadas en el orbe, 103 especies son peces, 27 anfibios, 353 aves y 263 mamíferos. La consecuencia inevitable de que los seres humanos sigan extrayendo tanta agua es el deterioro o destrucción de los ecosistemas (terrestres y de agua dulce) que son fundamentales para la vida misma. Sin duda, los esfuerzos para realizar la gestión de las demandas de agua son indispensables para moderar los requerimientos del líquido en los años futuros.

Otro problema a destacar lo constituye la contaminación por diversas fuentes, como la práctica agrícola por el uso de fertilizantes y pesticidas que pueden resultar tóxicos para los organismos acuáticos, o por procesos industriales que necesitan agua en grandes cantidades para elaborar productos, para enfriamiento y calefacción, lavado y clasificación de materiales.

Los alimentos elaborados, bebidas y la mayoría de productos sintéticos requieren agua de alta calidad pero también usan agua para la eliminación de sus desechos. Por su parte, la minería y la extracción de aceites contaminan el agua, la refinación y el cromado de metales producen ácidos y sales que son sumamente dañinos si se vierten en los ríos y lagos; las fábricas de papel requieren enormes cantidades de agua y sus desechos contienen fibras y productos químicos contaminantes, mientras que las plantas elaboradoras de alimentos y carne descargan desechos vegetales y animales que también contaminan. En los países con mejores niveles de desarrollo se han instrumentado medidas eficaces para reducir la presencia de contaminantes en el agua; empero, esta situación es diametralmente distinta en los países en vías de desarrollo, en los cuales las tecnologías de uso del agua y los sistemas de regulación, prevención y control de la contaminación son todavía débiles para revertir los procesos que dañan el patrimonio de agua de los seres humanos y de todos los seres vivos en general.

La UNESCO estima que por cada metro cúbico de aguas residuales contaminadas que se descarga en acuíferos o cuerpos de agua, se vuelven no aptos para el consumo entre 8 y 10 metros cúbicos de agua.

¿Quién ocasiona los problemas del agua?

La urbanización, la agricultura de riego y la industrialización en el mundo han generado un incremento desproporcionado respecto al uso del agua. Estos procesos han hecho que el perfil de desarrollo de muchos países transite de sociedades rurales a otras predominantemente urbanas, y en este escenario la disponibilidad también se ve afectada. Se estima que el 75% de la población mundial tiene una disponibilidad menor a 5.000 m3 por persona al año y de esta un 35% tiene disponibilidades cercanas a los 2.000 m3 por persona por año, valor considerado en el ámbito internacional como peligrosamente bajo y que amenaza las condiciones de sobrevivencia.

El consumo de agua en países desarrollados puede llegar hasta 400 litros por persona al día en tanto que en otros, especialmente donde la oferta de servicio de agua potable es baja, es cercano a 80 litros por persona diariamente. Más aún, se estima que en los países en desarrollo hasta el 60% del agua disponible por red no se contabiliza por fugas y conexiones ilegales; esta situación tiende a generar problemas de suministro sobre todo durante los períodos de sequía.

Adicionalmente, un porcentaje mínimo de las aguas residuales de centros urbanos recibe tratamiento, el resto no tratado provoca grandes problemas en los cauces inferiores así como en las aguas subterráneas, con sus consiguientes efectos nocivos para la salud de amplios sectores de la población por contaminación.

Datos de la UNESCO mencionan que alrededor de 1.200 millones de personas (el 20% de la población mundial) carecen actualmente de agua apta para el consumo, por otra parte la Organización Mundial de la Salud (OMS) señala que alrededor de 2.400 millones de personas –donde se ubican los más pobres- carecen de acceso a servicios básicos de saneamiento, generando condiciones de vida deficientes que aquejan a los niños en los países en desarrollo.

¿Qué consecuencias generan los problemas del agua?

Los altos niveles de consumo de agua utilizada en los procesos productivos son muy altos. Por ejemplo, para producir 910 kilogramos de papel se requieren aproximadamente 295.000 litros de agua; para producir 910 kilogramos de acero, alrededor de 86.300 litros de agua; para fabricar un litro de gasolina se necesitan diez litros de agua y, para cultivar un kilogramo de patatas, 1.000 litros de agua.

Estimando nuestro nivel de consumo respecto a los elementos de la naturaleza, a través del concepto de “huella ecológica”, en particular de suelo y agua, la cantidad de recursos que ocupamos para obtener los elementos que consumimos, así como para absorber todos los desechos que generamos, es distinta entre países desarrollados y no desarrollados. Así, por ejemplo, un canadiense promedio necesita 7,7 hectáreas (77.000 m2) para sustentar su estilo de vida y patrones de consumo, un estadounidense promedio casi 10 hectáreas. Esto contrasta con lo que utiliza un mexicano promedio, el cual requiere 2,6 hectáreas y un hindú que sólo utiliza 0,8 hectáreas.

Un cálculo global muestra que si dividimos la superficie del planeta entre todos los seres humanos, se obtendría un promedio de 2 hectáreas por persona. Pero el problema es que nuestra “huella ecológica” es superior a lo que el planeta puede ofrecer. Es decir, consumimos más de lo que puede darnos la naturaleza. Y si a ello agregamos el crecimiento poblacional, tenemos que para el año 2050 el espacio productivo disponible se reducirá a 1,2 hectáreas promedio. Midiendo nuestros usos de naturaleza (en términos de superficie), la “huella ecológica” es una herramienta de evaluación y planificación que puede contribuir a identificar las causas y efectos que lesionan la calidad de vida de la población dentro de los límites ecológicos.

- La crisis mundial del agua

La Tierra, con sus diversas y abundantes formas de vida, que incluyen a más de 6.000 millones de seres humanos, se enfrenta desde el comienzo del siglo  veintiuno con una grave crisis del agua. Todas las señales parecen indicar que la crisis se está empeorando y que continuará haciéndolo, a no ser que se emprenda una acción correctiva. Se trata de una crisis de gestión de los recursos hídricos esencialmente causada por al utilización de métodos inadecuados.

Según el Informe de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos en el Mundo (2003), “Se trata fundamentalmente de un problema en su mayoría identificables (aunque no todos) y localizables. Actualmente poseemos los conocimientos y la pericia necesarios para abordarlos y hemos elaborado excelentes herramientas conceptuales, tales como la equidad y la noción de sustentabilidad. Sin embargo, la inercia de los líderes y la ausencia de una conciencia clara sobre la magnitud del problema por parte de la población mundial (en muchos casos no suficientemente autónoma para reaccionar), resultan en un vacío de medidas correctivas oportunas y necesarias y en una incapacidad para infundir a los conceptos de trabajo una resonancia más concreta.

El estado de pobreza de un amplio porcentaje de la población mundial es a la vez un síntoma y una causa de la crisis del agua. El hecho de facilitar a los pobres un mejor acceso a un agua mejor gestionada puede contribuir a la erradicación de la pobreza…Al mismo tiempo, una mejor gestión nos permitirá hacer frente a la creciente escasez de agua per cápita en muchas partes del mundo en desarrollo…

La crisis del agua debe situarse en una perspectiva más amplia de solución de problemas y de resolución de conflictos. Tal como lo ha indicado la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible en 2002:

“Erradicar la pobreza, cambiar los patrones de producción y consumo insostenibles y proteger y administrar los recursos naturales del desarrollo social y económico constituyen los objetivos primordiales y la exigencia esencial de un desarrollo sostenible”.

Aún así, de todas las crisis, ya sean de orden social o relativas a los recursos naturales con las que nos enfrentamos los seres humanos, la crisis del agua es la que se encuentra en el corazón mismo de nuestra supervivencia y la de nuestro planeta”…  

Entre todos los objetivos que las distintas instancias internacionales han establecido en los últimos años, las Metas de Desarrollo del Milenio para 2015, adoptadas por la Cumbre de las Naciones Unidas del año 2000, siguen siendo de las más ilusionantes (y, lamentablemente, las de más difícil consecución). Entre ellas, las siguientes son las más pertinentes en relación con la problemática del agua:

1 – reducir a la mitad la proporción de personas que viven con menos de 1 dólar al día;

2 – reducir a la mitad la proporción de personas que padece hambre;

3 – reducir a la mitad la proporción de personas sin acceso al agua potable;

4 – proporcionar a todos los niños y niñas por igual los medios para que puedan concluir un ciclo completo de educación primaria;

5 – reducir la mortalidad materna en un 75% y en dos tercios la mortalidad de niños menores de cinco años; 

6 – detener la propagación del VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades principales y comenzar a invertir la tendencia;

7 – proporcionar especial ayuda a los niños que han quedado huérfanos a consecuencia del VIH/SIDA.

Todas estas necesidades han de cubrirse al mismo tiempo que se protege el medio ambiente de una degradación adicional. Las Naciones Unidas reconocieron que estos objetivos, que se centran en la pobreza, la educación y la salud, no pueden lograrse sin un acceso equitativo y suficiente a los recursos, los más fundamentales de los cuales son el agua y la energía.

La Declaración Ministerial de La Haya de marzo del año 2000 aprobó siete desafíos como base de la acción futura y que fueron también adoptados por el Informe sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos en el Mundo, como criterios de seguimiento para controlar el progreso realizado:

1 – Cubrir las necesidades humanas básicas -asegurar el acceso al agua y a servicios de saneamiento en calidad y cantidad suficientes.

2 – Asegurar el suministro de alimentos -sobre todo para las poblaciones más vulnerables, mediante un uso más eficaz del agua.

3 – Proteger los ecosistemas –asegurando su integridad a través de una gestión sostenible de los recursos hídricos.

4 – Compartir los recursos hídricos –promoviendo la cooperación pacífica entre los diferentes usos del agua y entre Estados, a través de enfoques tales como la gestión sostenible de la cuenca de un río.

5 – Administrar los riesgos –ofrecer seguridad ante una serie de riesgos relacionados con el agua.

6 – Valorar el agua –identificar y evaluar los diferentes valores del agua (económicos, sociales, ambientales y culturales) e intentar fijar su precio para recuperar los costos de suministro del servicio teniendo en cuenta la equidad y las necesidades de las poblaciones pobres y vulnerables.

7 – Administrar  el agua de manera responsable, implicando a todos los sectores de la sociedad en el proceso de decisión y atendiendo a los intereses de todas las partes.

Los cuatro desafíos adicionales que se adoptaron para ampliar el alcance del análisis son:

8 – El agua y la industria –promover una industria más limpia y respetuosa de la calidad del agua y de las necesidades de otros usuarios.

9 – El agua y la energía –evaluar el papel fundamental del agua en la producción de energía para atender las crecientes demandas energéticas.

10 – Mejorar los conocimientos básicos –de forma que la información y el conocimiento sobre el agua sean más accesibles para todos.

11- El agua y las ciudades –tener en cuenta las necesidades específicas de un mundo cada vez más urbanizado.

La disponibilidad global de agua versus la población

Región



Disponibilidad
Población



 

de agua (%)                    (%)

América del Norte 

y Central


        15                             8

América del Sur

        26                             6

Europa



          8                           13

Africa


                    11                           13

Asia



        36                           60

Australia y 

Oceanía

                     5                            <1

Fuente: Sitio web de UNESCO- PHI

La disponibilidad global de agua versus la población subraya las disparidades continentales y, en particular, la presión ejercida sobre el continente asiático, que alberga más de la mitad de la población mundial, con sólo el 36% de los recursos hídricos del mundo.

Abastecimiento de agua, distribución de poblaciones sin servicio

América Latina y  el Caribe

6%

Europa 



2%

Africa



           27%

Asia                                                   65%

Saneamiento, distribución de poblaciones sin servicio

América Latina y el Caribe                5%

Europa
                                               2%

Africa



          13%

Asia                                                   80%

Fuente: Programa de Control Conjunto OMS/UNICEF, 2002

Asia muestra el mayor número de personas sin servicios, ya sea de abastecimiento de agua o saneamiento, pero es importante observar que, en proporción, este grupo es mayor en Africa debido a la diferencia demográfica entre los dos continentes.

Proporción de viviendas urbanas conectadas a conducciones de agua por cañerías y alcantarillas (interpretación de gráfico)




 
Toma de agua en la
          Conectado a





 vivienda o en el patio           alcantarilla

                                                           (%)                                  (%)

Africa                                              > 40                                 < 20

Asia                                                 < 80                                 > 40

América Latina y

el Caribe                                          < 80                                 < 40

Oceanía                                           < 80                                 < 20

Europa                                           < 100                               < 100

América del Norte                         > 100                               < 100

Fuente: OMS y UNICEF, 2000

Estas cifras están basadas en información obtenida para 116 ciudades. En ninguna región hubo una muestra representativa de grandes ciudades, aunque es probable que las cifras de cada región sean indicativas de niveles medios de instalación para las principales ciudades de esa región.

Si la instalación adecuada de saneamiento en grandes ciudades se supone que significa un inodoro conectado a una alcantarilla, esta cifra indica entonces una notable falta de instalaciones adecuadas en todas las ciudades de Africa, Asia, América Latina y el Caribe y Oceanía.

Cantidades de agua necesaria para producir los principales alimentos

Producto


Unidad


Agua equivalente

                                                                                   en metros cúbicos

Bovino, ganado

Cabeza

                     4.000

Ovejas y cabras

Cabeza                                    500

Carne fresca de bovino           Kilogramo                                15

Carne fresca de oveja
            Kilogramo                                 10

Carne fresca de pollo

Kilogramo                                   6

Cereales


Kilogramo                                1,5

Cítricos


Kilogramo                                   1

Aceite de palma

Kilogramo                                   2

Legumbres, y tubérculos
Kilogramo                                   1

Fuente: FAO, 1997

Este cuadro ofrece ejemplos del agua requerida por unidad de los principales productos alimenticios, incluyendo el ganado, que consume la mayor cantidad de agua por unidad. Los cereales y cultivos de aceite, así como las legumbres, raíces y tubérculos consumen mucho menos agua.

Usos alternativos del agua




Mundo

    Países de ingresos

Países de ingresos

 


  (%)                    elevados   (%)                    medios y bajos (%)

Uso doméstico               8                               11                                            8

Uso agrícola                 70                               30                                          82

Uso industrial               22                               59                                          10

Fuente: Banco Mundial, 2001

El uso industrial del agua aumenta según el nivel de ingresos del país, variando desde el 10% en los países de ingresos medios y bajos hasta el 59% en los países de ingresos elevados.

Tipos de desastres naturales relacionados con el agua








Porcentaje

Hambruna





       2

Desprendimiento de tierras y avalancha                          9

Inundación                                                                      50

Sequía                                                                             11

Epidemia relacionada con el agua                                  28  

Distribución de desastres naturales relacionados con el agua








Porcentaje

Américas                                                                          20

Europa                                                                              13

Oceanía                                                                              3

Africa                                                                               29

Asia                                                                                  35  

Fuente: CRED, 2002

Más de 2.200 desastres de mayor y menor importancia relacionados con el agua ocurrieron en el mundo entre 1990 y 2001, la mitad de los cuales fueron inundaciones. Asia y Africa fueron los continentes más afectados.

Acontecimientos relacionados con cuencas transfronterizas

(interpretación de gráfico)

Durante un período de cincuenta años

Número de acontecimientos

Guerra formal                                                                         Ninguna

Acciones militares de gran escala                                             < 25

Acciones militares de pequeña escala                                       < 25

Acciones político/militares hostiles                                          < 25

Acciones diplomático/económicas hostiles                                 50

Hostilidad verbal fuerte/oficial                                               > 150

Acciones neutras no significativas                                         < 100

Apoyo verbal leve                                                                  < 450

Apoyo verbal oficial                                                              <  200

Acuerdo/apoyo cultural científico                                          > 150

Acuerdo no militar, económico, tecnológico

e industrial                                                                              > 250

Apoyo militar, económico, estratégico                                      > 0

Tratado internacional de aguas                                               > 150

Unificación en una nación                                                     Ninguna

Fuente: Wolf et al.

Si bien los recursos hídricos transfronterizos pueden ocasionar hostilidades, el historial de cooperación es enormemente superior al del conflicto agudo o, lo que es lo mismo, el agua es mucho más un vector de cooperación que una fuente de conflicto.

Comparación del precio del agua en países desarrollados

País



US$/M3

Alemania


   1,91

Dinamarca


   1,64

Bélgica                                      1,54

Países Bajos                              1,25

Francia                                      1,23

Reino Unido                              1,18

Italia                                          0,76

Finlandia                                   0,69

Irlanda                                       0,63

Suecia                                        0,58

España                                       0,57

EEUU                                        0,51

Australia                                    0,50

Sudáfrica                                    0,47

Canadá                                       0,40
Fuente: Watertech Online, 2001

Los países desarrollados muestran una gran variedad en el precio del agua, que oscila desde el más bajo en Canadá a precios cinco veces mayores en Alemania.

Presiones que sufren los ecosistemas de agua dulce

Actividad Humana (AH)

Efecto Potencial (EP)

Función en peligro (FP)

AH: Crecimiento demográfico y del consumo.

EP: Aumenta la extracción de agua y la adquisición de tierras cultivadas mediante el drenaje de humedales, aumenta la necesidad de todas las demás actividades, con los riesgos consiguientes.

FP: Prácticamente, todas las funciones del ecosistema, incluyendo funciones de hábitat, producción y regulación.

AH: Desarrollo de infraestructura (presas, canales, diques, desvíos, etc.).

EP: La pérdida de integridad altera el ritmo y la cantidad de las corrientes fluviales, la temperatura del agua y el transporte de nutrientes y sedimentos y como resultado el rellenado del delta bloquea las migraciones de peces.

FP: Cantidad y calidad del agua, hábitats, fertilidad de la llanura de inundación, pesquerías, economías del delta.

AH: Conservación de tierras.

EP: Elimina componentes clave del entorno acuático, pérdida de funciones, integridad; hábitat y biodiversidad; altera pautas de escurrimiento, inhibe la recarga natural, rellena de limo los cuerpos de agua.

FP: Control natural de inundaciones, hábitats para pesquerías y aves acuáticas, recreo, suministro de agua, cantidad y calidad del agua.

AH: Exceso de cosecha y explotación.

EP: Reduce recursos vivos, las funciones del ecosistema y la biodiversidad (agotamiento de aguas subterráneas, colapso de pesquerías).

FP: Producción de alimentos, suministro de agua, calidad y cantidad de agua.

AH: Introducción de especies exóticas.

EP: Competencia de especies introducidas; altera producción y ciclo de nutrientes; y causa pérdida de biodiversidad entre especies nativas.

FP: Producción de alimentos, hábitat de fauna y flora, actividades de recreo.

AH: Descarga de contaminantes en tierra, aire o agua.

EP: La contaminación de cuerpos de agua altera la química y ecología de ríos, lagos y humedales; las emisiones de gas invernadero producen notables cambios en los patrones de escurrimiento y precipitación.

FP: Suministro de agua, hábitat, calidad del agua; producción de alimentos; cambio climático puede también repercutir en la energía hidráulica, capacidad de dilución, transporte, control de inundaciones.

Fuente: IUCN, 2000

Una amplia gama de usos humanos y de transformaciones del agua dulce o de los ambientes terrestres tienen la potencialidad de alterar, a veces de forma irreversible, la integridad de los ecosistemas de agua dulce.

Evolución del aprovisionamiento de agua urbana y rural entre 1990 y 2002, a nivel global

1990 – Población (en miles)



Total

Servida        No servida 
% Servida
% Hogares 

                                                                                                                      conectados

Urbana        2.273.241           2.165.477           107.764                 95                 79

Rural           2.990.351           1.893.019       1.097.332                  63                 25

Total           5.263.592            4.058.496       1.205.096                  77                 48

2002 – Población (en miles)



Total               Servida         No servida          % Servida       % Hogares

                                                                                                                       conectados

Urbana        2.980.995           2.820.495           160.500                 95                  79

Rural          3.243.990           2.328.655            915.335                 72                  27

Total           6.224.985           5.149.150         1.075.835                 83                  52

Fuente: WHO

Población sin aprovisionamiento mejorado de agua potable por regiones en 2002 (en millones)

América Latina y Caribe
60

Africa Sub-Sahariana           288

Norte de Africa
            15

Regiones desarrolladas           15

Eurasia                                    20

Oceanía                                     3

Oeste de Asia                          23

Sudeste de Asia                     115

Sur de Asia                            234

Este de Asia                           303

Cobertura de la población con abastecimiento mejorado de agua potable por regiones en 2002 y porcentaje de cambio 1990 – 2002





Cobertura (%)

% de cambio 1990-2002

Total mundial


    83                                      + 6

Regiones desarrolladas              98                                       - 2

Eurasia                                       93                                       + 1

Regiones en desarrollo              79                                       + 8

Norte de Africa                          90                                      + 2

Latinoamérica y Caribe             89                                      + 6

Oeste de Asia                             88                                      + 5  

Sur de Asia                                84                                     + 13

Sudeste de Asia                         79                                       + 6

Este de Asia                               78                                       + 6

Africa Sub-Sahariana                58                                       + 9

Oceanía                                     52                                       + 1

Fuente: WHO

Población sin servicio sanitario mejorado por regiones en 2002 (en millones)





Población

Latinoamérica y Caribe              137

Africa Sub-Sahariana                 437

Africa del Norte                           40

Regiones desarrolladas                20

Eurasia                                         50

Oceanía                                          3

Oeste de Asia                               38

Sudeste de Asia                          208

Sur de Asia                                 938

Este de Asia                                749

Fuente: WHO

Cobertura de la población con servicio sanitario mejorado por regiones en 2002 y porcentaje de cambio 1990 – 2002





Cobertura (%)

% de cambio 1990-2002

Total mundial


       58                                         + 9

Regiones desarrolladas                  98                                         - 2

Eurasia                                           83                                         - 1

Regiones en desarrollo                  49                                       + 15

Oeste de Asia                                 79                                            0

Latinoamérica y Caribe                  75                                        + 6

Africa del Norte                             73                                         + 8

Sudeste de Asia                              61                                       + 13

Oceanía                                          55                                          - 3

Este de Asia                                   45                                        + 21

Sur de Asia                                    37                                        + 17

Africa Sub-Sahariana                    36                                          + 4

Fuente: WHO

Cobertura de la población con agua potable no mejorada por quintiles de riqueza 





Porcentaje de cobertura

Pobres




    39

2º Quintil                                                56

3º Quintil                                                65

4º Quintil                                                76

Ricos                                                       89

Fuente: Basado en  datos sobre el servicio en 20 países en desarrollo

Cobertura de la población con servicio sanitario mejorado por quintiles de riqueza





Porcentaje de cobertura

Pobres                                                     17

2º Quintil                                                 26

3º Quintil                                                 32

4º Quintil                                                 49

Ricos                                                       75

Fuente: Basado en datos sobre el servicio en 20 países en desarrollo

- Agua para todos?

(Otra manera de leer las estadísticas)

Algunos datos y párrafos destacables correspondientes al Informe de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos en el Mundo, UNESCO – 2003:

Aunque el agua es el elemento más frecuente en la Tierra, únicamente 2,53% del total es agua dulce y el resto es agua salada. Aproximadamente las dos terceras partes del agua dulce se encuentran inmovilizadas en glaciares y al abrigo de nieves perpetuas.

El ser humano extrae un 8% del total de agua dulce renovable y se apropia del 26% de la evapotranspiración anual y del 54% de las aguas de escorrentía accesibles.

El consumo de agua per cápita aumenta (debido a la mejora de los niveles de vida), la población crece y en consecuencia el porcentaje de agua objeto de apropiación se eleva. Si se suman las variaciones espaciales y temporales de agua disponible, se puede decir que la cantidad de agua existente para todos los usos está comenzando a escasear y ello nos lleva a una crisis del agua.

Por otro lado, los recursos de agua dulce se ven reducidos por la contaminación. Unos 2 millones diarios de toneladas de desechos son arrojados diariamente en aguas receptoras, incluyendo residuos industriales y químicos, vertidos humanos y desechos agrícolas (fertilizantes, pesticidas y residuos de pesticidas). Aunque los datos confiables sobre la extensión y gravedad de la contaminación son incompletos, se estima que la producción global de aguas residuales es de aproximadamente 1.500 km3. Asumiendo que un litro de aguas residuales contamina 8 litros de agua dulce, la carga mundial de contaminación puede ascender actualmente a 12.000 km3. Como siempre, las poblaciones más pobres resultan las más afectadas, con un 50% de la población de los países en desarrollo expuesta a fuentes de agua contaminadas.

El efecto preciso que el cambio climático produce sobre los recursos hídricos es incierto. Las estimaciones recientes sugieren que el cambio climático será responsable de alrededor del 20% del incremento de la escasez global de agua.

Las presiones sobre el sistema hidrológico continental aumentan al ritmo del crecimiento demográfico y del desarrollo económico y se plantean graves retos frente a la falta progresiva de agua y a su contaminación. A mediados del presente siglo, 7.000 millones de personas en 60 países sufrirán escasez de agua, en el peor de los casos, y en el mejor se tratará de 2.000 millones de personas en 48 países.

Las dolencias relacionadas con el agua son una de las causas más comunes de enfermedad y de muerte y afectan principalmente a los pobres en los países en desarrollo. Actualmente, 1.100 millones de personas carecen de instalaciones necesarias para abastecerse de agua y 2.400 millones no tienen acceso a sistemas de saneamiento. En el círculo vicioso de la pobreza y la enfermedad, el agua y el saneamiento insuficientes constituyen a la vez la causa y el efecto: aquellos que no disponen de un suministro de agua suficiente y abordable son, invariablemente más pobres. Si el abastecimiento de agua y el saneamiento básico fueran ampliados a aquéllos que hasta el día de hoy no conocen esos servicios, se estima que la carga de diarreas infecciosas se reduciría en un 17% anual. Si se llevase a cabo un suministro de agua bien regulado de conducción universal por cañerías y un saneamiento completo, se reduciría la carga en alrededor del 70% por año.

El agua constituye una parte esencial de todo ecosistema, tanto en términos cualitativos como cuantitativos. Una reducción del agua disponible ya sea en la cantidad, en la calidad, o en ambas, provoca efectos negativos graves sobre los ecosistemas. Los daños ambientales originan un incremento de los desastres naturales, pues las inundaciones aumentan allí donde la deforestación y la erosión del suelo impiden la neutralización natural de los efectos del agua. El drenaje de humedales para la agricultura (de los que se perdió el 50% durante el siglo veinte) y la disminución de la evapotranspiración (por desmonte de tierras) causan otras perturbaciones en los sistemas naturales con graves repercusiones sobre la disponibilidad futura de agua. Una vez más, son las poblaciones más desmunidas las que resultan más perjudicadas, no sólo porque viven en zonas marginales inundables, contaminadas y con escaso suministro de agua, sino además porque pierden valiosas fuentes naturales de alimentos.

Si bien obtener los datos necesarios no es fácil, no hay dudas que los ecosistemas acuáticos continentales presentan graves problemas. El caudal de alrededor del 60% de los mayores ríos del mundo ha quedado interrumpido por alguna estructura hidráulica. El número de pesquerías comerciales, bien conocidas, ha disminuido de manera dramática a causa de la degradación del hábitat, de las especies invasoras y del exceso de capturas. Sobre el total de seres vivos que habitan en las aguas interiores en todo el mundo, un 24% de los mamíferos y un 12% de los pájaros se encuentran amenazados, al igual que un tercio del 10% de las especies de peces estudiadas en detalle hasta ahora.

El 48% de la población mundial actual vive en pueblos y ciudades. En el 2030 la proporción será de alrededor del 60%. La lógica es clara: a mayor crecimiento económico mayor urbanización, tal como ha sucedido en los últimos cuarenta años. 

El Informe global de evaluación del suministro de agua y del saneamiento, publicado en el 2000 por la OMS y la UNICEF, especifica que un suministro razonable de agua debe corresponder a 20 litros mínimos por persona y por día, procedentes de una instalación situada a menos de un kilómetro de la vivienda del usuario.

La principal fuente de suministro de alimentos del mundo es la agricultura, que incluye cultivos, ganado, piscicultura y selvicultura. Con una agricultura no controlada  se logra alimentar a unos 500 millones de personas; por eso, para alimentar la población mundial actual de 6 mil millones de personas es necesario recurrir a la agricultura sistemática. 

Para producir las 2.800 calorías por persona y por día que requiere una nutrición adecuada, se necesita un promedio de 1.000 metros cúbicos de agua.

La mayor parte de la agricultura depende de la lluvia, pero las tierras de regadío representan alrededor de una quinta parte de la zona cultivable total de los países en desarrollo. El riego consume alrededor de un 15% del agua de uso agrícola, ascendiendo a unos 2.000 – 2.500 kilómetros cúbicos al año. En los países en desarrollo, la tierra de regadío produjo en 1998 dos quintos del total de las cosechas y tres quintos de los cereales. Estos últimos constituyen el cultivo más importante, proporcionando el 56% de las calorías consumidas. Las oleaginosas siguen en orden de importancia. Los países desarrollados cuentan con alrededor del 25% de las zonas irrigadas del mundo. Puesto que la población de estos países crece lentamente la mayor parte del desarrollo en materia de regadíos se ha de llevar a cabo en el mundo en desarrollo, donde el crecimiento demográfico es elevado.

El riego consume actualmente el 70% del consumo total de agua. Esta cantidad aumentará en un  14% en los próximos treinta años, ya que la zona de regadío se ampliará en un  20%. Hacia 2030, el 60% del total de tierras potencialmente regables se encontrarán en explotación. De los 93 países en desarrollo estudiados por la FAO, diez ya están utilizando un 40% de su agua dulce renovable para regadío, que es el nivel a partir del cual puede tornarse difícil elegir entre la agricultura y otros usos del agua. En Asia meridional se habrá alcanzado este nivel del 40% en 2030 y en Medio Oriente y en el norte de Africa alrededor del 58%.

Los costos de desarrollo del regadío oscilan entre 1.000 y 10.000 dólares de los EEUU por hectárea. Los costos futuros de inversión total anual en todo el mundo se estiman en 25.000 – 30.000 millones de dólares, si se incluye la expansión de las zonas de regadío, la rehabilitación y modernización de sistemas existentes y la instalación de depósitos adicionales de agua.

Los efectos positivos de la inversión en sistemas de regadío, sobre todo en términos de reducción de la pobreza y de seguridad alimentaria, son innegables.

En la India, por ejemplo, el 69% de la población que vive en zonas de secano son pobres, mientras que en las zonas irrigadas esta proporción desciende al 26%.

El uso eficiente del agua de riego, actualmente situado alrededor del 38% en todo el mundo, debería mejorar lentamente hasta alcanzar un promedio del 42% en 2030, gracias a la tecnología y a una mejor gestión del agua de riego.

A pesar de lo dicho anteriormente, 770 millones de personas sufren sub-alimentación en los países en desarrollo y no es probable que esta situación pueda reducirse a la mitad antes de 2030.

La industria, que es un motor esencial del crecimiento económico y elemento crítico para la consecución de las Metas de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas, requiere recursos suficientes de agua de buena calidad como materia prima básica. Se estima que el uso anual global de agua por parte de la industria aumente de una cantidad de 725 km3 en 1995 a unos 1.170 km3 en 2025. El uso industrial representará entonces un 24% del consumo total de agua. Gran parte de este aumento se llevará a cabo en aquellos países en desarrollo que se encuentran actualmente en fase de crecimiento industrial acelerado.

El aumento previsto de la demanda industrial de agua podrá ser atendido solamente si se articulan dos elementos: una oferta correctamente analizada y una gestión racional de la demanda, tanto en el sector público como en el privado. 

El daño que la actividad industrial puede producir en los recursos hídricos no se limita a los recursos “locales” de agua dulce. La concentración creciente de población y de industrias en las zonas costeras ocasiona un empobrecimiento tanto de los hábitats como de la población que de ellos depende. Por otro lado, la emisión hacia la atmósfera de contaminantes orgánicos persistentes, por ejemplo, puede contaminar aguas muy alejadas de los centros industriales.

En vista de estos problemas y a fin de hacer frente a ellos, muchos países han adoptado el principio por el cual “el que contamina paga” o de precaución, pero por otro lado suelen ser renuentes a obstaculizar el rendimiento industrial o económico o bien simplemente carecen de recursos para controlar y hacer cumplir los reglamentos.

Del total de la producción de electricidad en 2001, la energía hidroeléctrica constituyó el 19% (2.740 tera vatios por hora –Twh-); 377 Twh suplementarios se encuentran en construcción o en fase de planificación. Queda aún un potencial hidroeléctrico no explotado de entre 4.000 a 7.500 Twh. Sólo un tercio de las estaciones consideradas económicamente viables ha sido explotado hasta el presente. El uso de energía hidráulica puede reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y de otros contaminantes atmosféricos.

Los países desarrollados explotan hoy en día alrededor del 70% de su potencial eléctrico, mientras que en los países en desarrollo esta cifra no llega al 15%.

La energía hidráulica proporciona actualmente por lo menos el 50% de la producción eléctrica en 66 países y por lo menos el 19% en 24 países.

El número de víctimas de los diversos desastres naturales aumentó de 147 a 211 millones por año entre 1991 y 2000. En el mismo período, más de 665.000 personas perecieron en 2.557 desastres naturales, de los cuales más del 90% tuvieron que ver con el agua. De estos últimos, las inundaciones representaron alrededor de un 50%, las enfermedades transmitidas por el agua y por vector un 28% y las sequías un 11%. Las inundaciones causaron un 15% de decesos y las sequías un 42% de las pérdidas de vidas humanas causadas por todo tipo de desastres naturales. Las pérdidas económicas derivadas de catástrofes naturales han aumentado de 30.000 a 70.000 millones de dólares de los EEUU entre 1990 y 1999. Estas cifras subestiman la verdadera magnitud de las pérdidas, que son probablemente dos o más veces mayores.

Los desastres naturales suceden con frecuencia creciente y afectan de manera desproporcionada a los países de ingresos bajos. Efectivamente, alrededor del 97% de las muertes causadas por ellos han tenido lugar en países en desarrollo. Efectivamente, alrededor del 97% de las muertes causadas por ellos han tenido lugar en países en desarrollo. El número de desastres hidrometeorológicos (inundaciones y sequías) se ha duplicado desde 1996. Las personas muy pobres, los mayores, las mujeres y los niños son los más afectados. Puesto que la población de las tierras marginales es cada vez mayor, el riesgo de inundación o sequía va en aumento progresivo. 

La falta de preparación ante el desastre y de métodos eficaces de mitigación de sus efectos se hace sentir en el mundo entero. La razón de ello radica en que la reducción de riesgos no constituye una parte integrante de la gestión de los recursos hídricos, considerada principalmente como un problema técnico no relacionado con los factores que obligan a las poblaciones a instalarse en zonas arriesgadas. Cabe también mencionar que la falta de voluntad política ha contribuido notablemente al estado actual de la situación.

El agua debe compartirse fundamentalmente de dos maneras: entre sus diferentes usos (energía, ciudades, alimentación, medio ambiente, etc.), y entre los diferentes usuarios (regiones administrativas o países que comparten una misma cuenca o acuífero). El caudal de agua que utilizan muchas regiones, ciudades y países depende de usuarios de aguas arriba. Los usuarios aguas abajo están sujetos a la acción de los usuarios río arriba. A la inversa, ciertos países pueden verse obligados a satisfacer las exigencias de países situados aguas abajo. Una gestión equitativa y sostenible del agua común requiere instituciones flexibles y holísticas, capaces de responder a variaciones hidrológicas, cambios socioeconómicos, valores de la sociedad y, especialmente en el caso de cursos de agua internacionales, cambios de régimen político.

En la actualidad existen 261 cuencas internacionales y 145 naciones poseen territorios en cuencas compartidas. 

Queda entendido que para la gestión integrada de los recursos hídricos, la unidad de base es la cuenca, allí donde las aguas superficiales y las subterráneas se unen de modo inextricable entre sí y en relación con la utilización y gestión de la tierra.

A pesar del potencial conflictivo, la experiencia sugiere que en las cuencas compartidas prevalece el recurso a la cooperación.

En lo que respecta a la gestión de los acuíferos transfronterizos, el avance es netamente insuficiente, a pesar del volumen masivo de agua de que se trata, a menudo de excelente calidad (volumen estimado en 23.400.000 km3 frente a los 42.800 km3 de los ríos). La falta de voluntad internacional y de financiación para recoger la información necesaria frenan la evaluación de los recursos hídricos subterráneos. Por otro lado, la elaboración de sistemas apropiados de gestión colectiva se encuentra en una fase muy prematura.

La inversión necesaria en el sector hídrico y la financiación del agua y del saneamiento se estiman entre los 20.000 y los 60.000 millones de dólares de los EEUU, cifra mucho más elevada de la que existe hoy en día. Si bien es esencial implicar  al sector privado en la gestión de los recursos hídricos, debería ser en calidad de catalizador financiero y no como una condición previa para el desarrollo del proyecto. Puesto que la valoración del agua incluye prioridades sociales y ambientales, así como la recuperación de gastos, el control de los activos debería permanecer en manos del gobierno y de los usuarios.

En América del Norte y Europa las tarifas de consumo del agua se basan generalmente en la recuperación de la inversión total, mientras que en los países  de bajos ingresos se basan a menudo solamente en los gastos de explotación, tanto para el suministro de agua como para el riego. El problema de recuperación del costo del agua de riego radica en el bajo precio de los productos y en la variación de los mismos entre los diferentes cultivos.

Las dificultades que existen para fijar los precios del agua (las cargas para los consumidores) reflejan las que se encuentran para valorar el agua (el provecho para los beneficios), además de que:

. cada uno de los diferentes sectores económicos donde se utiliza el agua (alimentación, uso urbano, industria, etc.) puede ser valorado de forma diferente;

. la costumbre de pagar por el agua no está muy arraigada en todas partes;

. no es siempre posible ni económicamente factible medir el consumo real, lo cual redunda en tarifas aproximadas;

. el principio de que el que contamina paga no puede aplicarse siempre porque la contaminación del agua (legal o ilegal) es incontrolable.

Las subvenciones financieras que se suelen otorgar para facilitar el acceso de los pobres al agua se considera como una estrategia “a favor de los pobres”. Aunque no siempre tienen éxito, algunos de los mejores sistemas tarifarios ayudan a los pobres, lo mismo que la gratuidad de la cantidad inicial de agua consumida y ciertas iniciativas de orden social, tales como la distribución de cupones de agua.

La información y el saber son una de las claves del desarrollo, de la posibilidad de mejorar los medios de subsistencia, de la participación en la defensa de la calidad del medio ambiente y de la consolidación de la democracia.

Los conocimientos básicos en el ámbito del agua son excepcionalmente amplios porque abarcan la salud, la agricultura/acuicultura, la industria, la energía y los ecosistemas. Los conocimientos básicos incluyen disciplinas tales como la educación, la medicina, el derecho, la economía, la ciencia, la tecnología y la gestión, así como una amplia gama de nociones comerciales.

El arsenal de conocimientos e información que existe sobre el agua es enorme, pero también lo son las dificultades de acceso para muchos, especialmente en los países de bajos ingresos.

Una gran parte de la información existente se refiere a situaciones que conciernen más bien a los países desarrollados y los conocimientos autóctonos de tipo general y especializado sobre problemas locales son escasos, así como la investigación adecuada sobre los problemas de los países de ingresos reducidos. La educación científica a nivel universitario enfrenta una grave crisis en muchos países en desarrollo y poco a poco se va instalando la idea que la ciencia no logra abordar los grandes problemas del abastecimiento de agua, del saneamiento, de la seguridad alimentaria y del medio ambiente.

Es indispensable contar con más trabajos de investigación sobre estructuras institucionales y técnicas de gestión eficaces para los países de bajos ingresos.

Los estudios consagrados a la privatización se interesan más en los requisitos industriales que en la investigación holística básica.

La crisis del agua es esencialmente una crisis de gestión de los asuntos públicos, o en otras palabras de gobernabilidad. Las causas de esta crisis incluyen una falta de instituciones adecuadas en el sector del agua, la fragmentación de las estructuras institucionales (un enfoque de gestión sector por sector y estructuras de decisión superpuestas y/o contradictorias), la contradicción de intereses aguas arriba y aguas abajo en lo que se refiere a los derechos ribereños y al acceso al agua, la transferencia ilícita de recursos públicos al sector privado y la imprevisibilidad en la aplicación de las leyes, reglamentos y prácticas en materia de permisos, lo cual traba los mercados.

Aún así, queda claro que los principios básicos de una gestión efectiva de los asuntos hídricos incluyen la participación de todos los interesados, la transparencia, la equidad, la responsabilidad financiera, la coherencia, la capacidad de reacción, la integración y las cuestiones éticas.

Entre las diversas razones del lento avance se pueden incluir las siguientes: la preocupación por la reducción de la deuda y el déficit; la reducida inversión en servicios de infraestructura relacionados con el medio ambiente (es decir, concentración en un crecimiento  económico que atribuye la responsabilidad sobre el agua a niveles inferiores de gobierno, carentes de recursos y de capacidad de obrar) y adopción por parte del gobierno de un enfoque de tipo sector privado, sin consultar a los usuarios y sin mecanismos apropiados de participación pública en la toma de decisiones.

Las servidumbres del agua constituyen un tema delicado que requiere más atención, y que tal vez exija una disociación entre servidumbres del agua y derechos del uso de la tierra, para incluir la equidad y el acceso al agua para todos. La reforma en este ámbito constituye un verdadero reto. 

Las reformas en materia de gobernabilidad del sector hídrico se adoptan generalmente después de la reforma del sector de la energía y aprovechan con frecuencia la sinergia producida por la liberalización política y económica. Es importante lograr una correcta selección y secuencia de las medidas y la reforma sólo es factible si existe un sólido liderazgo político nacional y local.

- Agua con justicia para todos

(Informaciones y comentarios basados en publicaciones de “Friends of the Earth International” – 2003) 

La vida en la Tierra depende totalmente del agua. En promedio, un ser humano necesita diariamente un mínimo de 50 litros de agua para beber, cocinar, lavar, cultivar alimentos y para saneamiento. Hay una enorme inequidad en los patrones de consumo de agua en el mundo entero. Un habitante de EEUU consume en promedio entre 250 y 300 litros de agua diarios. Sin embargo, en Somalia sobreviven con menos de 9 litros diarios de promedio.

No es sólo que el agua sea escasa en muchas partes del planeta, sino que a menudo se encuentra contaminada o perjudicada de algún modo por actividades humanas tales como las grandes represas hidroeléctricas, contaminación urbana e industrial, deforestación, uso de plaguicidas en la agricultura, eliminación de desechos y minería. Las transformaciones del ecosistema mundial ocasionadas por el cambio climático y la desertización también afectan la disponibilidad de agua.

La privatización de las fuentes de agua en todo el mundo es un problema cada vez más grave. El acceso al agua es un derecho humano fundamental y no debe permitirse que nadie se la apropie, aún cuando sea necesaria su gestión pública. Junto con grandes empresas transnacionales que lucran con el agua, los organismos financieros internacionales están allanando el camino de ese proceso privatizador al condicionar sus préstamos a los países empobrecidos a promesas de privatización. Los acuerdos comerciales colaboran asimismo en ese proceso, exigiendo la desregulación de los servicios de agua potable y los recursos hídricos en todos los países, y la apertura de esos sectores de la economía a la inversión privada y extranjera.

Los pueblos más empobrecidos del mundo necesitan agua y servicios de saneamiento desesperadamente, pero la experiencia demuestra que su marginación aumenta cuando sus países siguen el camino de las privatizaciones empresariales. Al no disponer de poder adquisitivo para conectarse a esos servicios privados, quedan condenados a utilizar aguas que corren el riesgo de estar contaminadas.

En muchos países desarrollados tales como EEUU, Japón, Alemania, Suecia y Holanda el suministro de agua potable es público. Sin embargo, el Banco Mundial le está diciendo a Malasia –y a muchos otros países endeudados- que debe privatizar sus servicios de agua potable, porque su sector público es supuestamente incompetente.

En marzo de 2000, el Banco Mundial y la ONU co-auspiciaron el 2º Foro Mundial del Agua en La Haya, Holanda, que estuvo dominado por las transnacionales del agua y la alimentación. El Banco también ha colaborado en dar a luz una impresionante gama de organizaciones de fachada en torno al agua, tales como el Consejo Mundial del Agua, la Comisión Mundial del Agua para el Siglo XXI, y la Asociación Mundial para el Agua. Estos organismos constituyen los foros en los que se pactan negocios entre las mayores empresas de agua, la banca multilateral, agencias de la ONU y ONGs. El Banco es consciente que la idea del agua como una mercancía comercializable es todavía muy impopular y políticamente inadmisible y esas “asociaciones” (partnerships) estratégicas le permiten a las grandes empresas del agua disfrazar sus motivaciones económicas como objetivos de interés público.

El Banco Mundial y otros organismos de crédito multilateral y regional se encuentran en condiciones de imponer o persuadir a los gobiernos de cumplir con los programas de privatización, dado el poder que les confiere ser la fuente más importante de financiación para obras de infraestructura en países empobrecidos como Malasia. Esos organismos exigen la “reforma del sector público” –es decir la privatización de las empresas del Estado- como condición para obtener préstamos. Algunas de las naciones más empobrecidas del mundo como Mozambique, Benín, Níger, Ruanda, Honduras, Yemen, Tanzania, Camerún y Kenia se han visto obligadas a privatizar su suministro de agua bajo presiones del Banco Mundial y el FMI. Irónicamente, la mayoría de esos países privatizaron sus servicios como condición para recibir créditos del nuevo Servicio para el Crecimiento y la Lucha contra la Pobreza (SCLP) del FMI.

En lugar de mitigar la pobreza, la privatización del agua significa a menudo que las familias más empobrecidas dejan de disponer económicamente de la posibilidad de acceso al agua potable. Por ejemplo, las condiciones impuestas por el Banco Mundial y el FMI en mayo de 2001 en Ghana, determinaron un aumento del 95% en las tarifas del agua en ese país africano, duplicando así el precio de un bidón de agua.

Aunque el Banco Mundial afirme que pretende “reducir el desperdicio de este recurso vital”, la privatización puede conducir a mayor desperdicio de agua. En 1996, un equipo del Banco Mundial dirigido por John Briscoe, hoy en día asesor principal del Banco en materia de agua, criticó los guarismos de fugas de agua en el servicio público alemán –ubicadas entre el 1 al 5%- como excesivamente bajos. Según su informe, siempre que el costo de subsanar las fugas de agua sea más alto que el precio rentable al que se podría vender esa agua, se debería permitir que el agua corra y se pierda.

La insistencia del Banco en que “el agua debe ser tratada como un bien económico” significa que si eres suficientemente acaudalado puedes gastar y malgastar el agua a tu gusto. Sin embargo, para la población empobrecida el acceso al agua para las necesidades más elementales seguirá siendo una lucha diaria.

Hay mil millones de personas en el mundo que hoy carecen de acceso al agua potable, al mismo tiempo que el consumo mundial de agua se está duplicando cada veinte años –a un ritmo más que dos veces mayor que la tasa de crecimiento de la población mundial. En pocas palabras, el mundo enfrenta una grave crisis del agua.

Con creciente insistencia, grandes empresas multinacionales del agua aseguran tener la respuesta a las necesidades de agua en el mundo mediante nuevas inversiones para ampliar los servicios y las redes y mejorar la calidad del agua y los servicios. Sin embargo, el rápido crecimiento de las inversiones privadas en servicios de agua potable en los últimos años, tanto en países desarrollados como en vías de desarrollo, se ha visto acompañado de un número alarmante de incidentes asociados a violaciones de la ley e irresponsabilidad empresarial. Peor aún, con frecuencia ha significado aumentos de tarifas que efectivamente excluyen del acceso a los empobrecidos, aunque las redes de saneamiento y abastecimiento de agua potable hayan extendido su alcance. Rara vez se ha regulado a los mercados con suficiente rigor como para proteger las necesidades públicas. Y las empresas del agua cabildean con encono, a menudo a través de poderosos grupos de presión, para abrir los mercados del agua y para adaptar la legislación internacional en conformidad.

El mundo del agua privatizada está mayoritariamente dominado por dos empresas multinacionales de origen francés: la Suez (previamente Suez Lyonaisse des Eaux), con ganancias asociadas al agua que ascendieron en 2001 a US$ 9.000 millones, y Vivendi Universal, con ganancias en el mismo rubro y en el mismo período que ascendieron a US$ 12.200 millones. Ambas empresas figuran entre las 100 mayores del mundo, según el Global Fortune 500, y conjuntamente son dueñas o controlan empresas de agua en más de cien países del mundo, que abastecen con agua a más de cien millones de personas en todo el mundo. Otras empresas importantes del sector incluyen a la gigantesca RWE alemana y su filial inglesa Thames Water y a la estadounidense Bechtel que está impulsando planes de privatización en América del Sur.

Las principales empresas del agua están consiguiendo acceso y el control de los mercados del agua en el mundo, pero su historial y desempeño es muy preocupante en muchos aspectos. El soborno es endémico en esa industria. Durante la mayor parte de la década pasada la magistratura francesa estuvo investigando denuncias de corrupción contra altos ejecutivos de Suez y Vivendi, que ya en tres ocasiones fueron declarados culpables de sobornos para ganar contratos de agua en Francia. Es sumamente dudoso que esas empresas tengan capacidad o voluntad legítima para ponerse al servicio del interés público, en lugar de estar dirigidas para maximizar las ganancias de corto plazo de sus accionistas.

Las grandes multinacionales del agua  también han cometido graves violaciones ambientales y no han provisto agua saludable o adecuada. Suez, Vivendi, Thames Water (RWE) y Wessex Water (Enron) fueron calificadas por la Agencia de Protección Ambiental del Reino Unido entre los cinco mayores contaminantes en 1999, 2000 y 2001. En Buenos aires, donde la Suez gestiona la mayor de las concesiones de agua, el 95% de las aguas residuales de la ciudad son vertidas al Río de la Plata, provocando daños ambientales cuya reparación se paga a su vez con fondos públicos.

Las empresas multinacionales del agua están consiguiendo cada vez más control de las aguas del mundo. Los organismos financieros internacionales siguen fomentando la expansión internacional de esas empresas, y los acuerdos internacionales de libre comercio les permitirán ejercer aún mayor influencia en el sector del agua. No obstante, esas empresas siempre han puesto sus intereses de lucro privado por encima de las necesidades de la población, y los organismos financieros internacionales y las instituciones que rigen el comercio hasta ahora no han garantizado que las privatizaciones del agua no perjudiquen a los pueblos y el ambiente.

El agua es escasa, y ya hay 31 países que padecen carencias de agua, más otros 17 que probablemente se sumarán a esa lista antes del 2025. Esta escasez y demanda creciente (recordar que más de mil millones de personas carecen de acceso al agua potable sana y asequible, y 2.400 millones de personas carecen de saneamiento adecuado en el mundo) ha llevado a muchos a pensar que el agua seguramente jugará un papel tan importante en el siglo XXI como el petróleo en el siglo pasado (y por lo que se ve, en este principio de siglo también), con los mercados del agua tornándose tan valiosos y politizados como el mercado de combustibles fósiles.

Como el petróleo, el agua también es un gran negocio. Se estima que el valor de la industria mundial del agua y el saneamiento asciende a US$ 800 mil millones anuales. Las grandes empresas del agua están actualmente cabildeando en la Organización Mundial del Comercio para que se eliminen las barreras al “libre” comercio, para multiplicar así sus ganancias.

En el contexto de la OMC y su Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS, mejor conocido como GATS por su sigla en inglés) la Unión Europea está presionando con mucha energía para garantizarle mayor acceso a los mercados a sus transnacionales del agua. Empujada por los grupos de presión empresariales federados bajo el Foro Europeo de los Servicios, por las dos gigantescas empresas francesas Suez (previamente Suez Lyonnaise des Aux) y Vivendi Universal, por la multinacional alemana RWA y su filial británica Thames Water, la UE está pidiendo que las reglas del comercio mundial se adapten a las necesidades y conveniencias de esas empresas.

En el marco actual de las negociaciones del GATS, la UE puso la mira en 109 países, muchos de ellos menos adelantados, a cuyos mercados quieren tener acceso libre sus multinacionales para recolectar, extraer, purificar y distribuir agua bruta y agua corriente. Se les había solicitado a los países que se comprometieran a esta mercantilización de sus recursos hídricos para finales de marzo del 2003. La UE ya ha sido acusada de presionar a los países a comprometerse a abrir sus mercados del agua en negociaciones bilaterales a puerta cerrada.

La inclusión del agua en las negociaciones del GATS es motivo de preocupación, dada la escasez de agua que afecta a muchas comunidades en el mundo. El compromiso de dar libre acceso a los mercados podría restringir el derecho del gobierno a limitar la cantidad de agua que pueden extraer de los lagos, ríos, fuentes subterráneas las empresas privadas. La presión creciente resultante sobre las fuentes de agua podría provocar daños ambientales permanentes.

Los Foros Mundiales del Agua son las reuniones que convoca el Consejo Mundial del Agua, un centro internacional de estudios estratégicos con influencia considerable en el ámbito de las políticas sobre el agua. Según la opinión de Friends of the Earth, “Sacando provecho del hecho que no existe ningún organismo internacional o agencia de la ONU con mandato para facilitar debates intergubernamentales acerca de las políticas sobre recursos hídricos el foro se ha convertido en el encuentro oficial pensante en la materia. Por eso las conclusiones de esas reuniones ejercen influencia sobre las decisiones internacionales, nacionales y locales respecto al manejo del agua.

Buena parte del pienso que alimenta los desarrollos actuales en política mundial sobre recursos hídricos, continúa Friends of the Earth, puede encontrarse en la “visión Mundial del Agua: Haciendo del Agua un Problema para Todos”, un documento del Consejo Mundial del Agua que data de 1998. Según el vice-Presidente del Banco Mundial y ex Presidente del Consejo Mundial del Agua, Ismael Serageldin, esa visión tiene por cometido “contribuir a cambiar el futuro de nuestros recursos hídricos en todo el mundo”. Si ese cambio se mide en términos de la privatización y desregulación creciente del agua y los recursos hídricos, es evidente que la visión del Consejo ha pasado a ser mucho más que meras ilusiones.  

El Consejo Mundial del Agua y su organización hermana, la Asociación Mundial del Agua, que ostenta muchos de los mismos cerebros que el Consejo, fueron dirigidos con firmeza en sus primeros años por personalidades neoliberales del mundo empresarial. En la Comisión Mundial del Agua que fue encomendada con la redacción de la Visión Mundial del Agua intervinieron personalidades neoliberales y empresariales de alto rango como el Presidente de la Suez, Jerome Monod; el fundador del Consejo Empresarial para el Desarrollo Sostenible, Maurice Strong; el ex Presidente del Banco Mundial y ex director de la CIA, Robert S. McNamara; el presidente del Banco Interamericano del Desarrollo (BID) Enrique Iglesias; y el Director Ejecutivo del Fondo para el Medio Ambiente Mundial auspiciado conjuntamente por la ONU y el Banco Mundial, Mohamed T. El-Ashry.

En los últimos años ambas instituciones se despojaron de ese perfil tan marcadamente empresarial, probablemente con la intención de darle mayor credibilidad a su agenda de prioridades incluyendo en su lugar a más representantes de los ministerios nacionales y a las agencias de la ONU en sus respectivos órganos de dirección, Aún así, el vice-Presidente de la Suez, René Coulomb se repite como vice-Presidente del Consejo Mundial del Agua, y Emilio Gabrielli de la Thames Water oficia como Secretario Ejecutivo de la Asociación Mundial para el Agua.

Los debates de las dos primeras ediciones del Foro Mundial del Agua (1997 y 2000) no se enfocaron en cómo aliviar la deuda externa, conservar el agua, aumentar el poder de las comunidades, reformar los regímenes de tenencia de la tierra o regular a las empresas –todo lo cual hubiese contribuido a resolver la crisis del agua que se extiende por todo el mundo. En cambio se escucharon llamados resonantes reclamando la liberación y desregulación plena del agua y los recursos hídricos, “trato nacional” para las empresas transnacionales –es decir, que se les dé a éstas el mismo trato que a las empresas locales y/o autoridades públicas- y privatizaciones, claro está.

El salón de exposiciones de la conferencia (la Feria Mundial del Agua) le brindó a empresas como Nestlé, Suez, Unilever y Heineken la oportunidad de exhibir sus esfuerzos en la promoción del desarrollo sostenible y el uso eficiente del agua, al mismo tiempo que sus directores ejecutivos tomaban el podio en la asamblea para reclamar que el agua fuese reconocida como una mercancía, en lugar que como un derecho humano fundamental.

Ya hablando en futuro (el documento es de fecha enero de 2003), Friends of the Earth, remata: El 3º Foro Mundial del Agua se celebrará en Kyoto, Japón en marzo de 2003, y representará la reunión más grande hasta la fecha en torno al agua, poniendo de manifiesto el éxito del Consejo en conquistar el espacio político abierto para los debates sobre políticas respecto al agua y los recursos hídricos. El Foro Mundial del Agua seguramente será utilizado para darle un sello oficial de alto nivel a los resultados de la Cumbre de la Tierra de Johannesburgo en el 2002, que aprobó el modelo de asociaciones público-privadas por las que tanto han cabildeado los grupos de presión empresariales. El Foro también aprobará una estrategia de Acción Mundial para el Agua, cuyos anteproyectos exhiben una retórica impresionante; no obstante, el punto fundamental no sujeto a negociación será, como siempre, abrir los mercados para que a ellos accedan las empresas privadas del sector”.   

-  La mercantilización del agua

(Agua que has de beber, déjala correr?)

Malasia: En septiembre de 2002, el Departamento de Hidrografía del estado de Selangor en Malasia, recientemente convertido en empresa cumplió con su promesa de cortarle el suministro de agua corriente a los hogares y empresas que no hubiesen saldado sus cuentas de agua…Desde que se privatizó el agua en el estado de Selangor en 1994, las tarifas se vienen incrementando permanentemente y sin fin a la vista. El último aumento en abril de 2001 implicó un incremento del 37,5% en la tarifa para los usuarios domiciliares…

Uruguay: En 1992 el pueblo uruguayo votó mayoritariamente en contra de la privatización de los servicios públicos, en un célebre plebiscito…Pero a diez años de esta sonada victoria, el gobierno uruguayo está otra vez empeñado en privatizar los servicios públicos con el objetivo expreso de “rescatar” al país de la crisis financiera que sobrevino al fracaso del neoliberalismo en la región. El agua está a la venta en el Uruguay (a pesar que la cobertura de este servicio público alcanza a más del 95% de la población)…

Indonesia: El agua es un recurso crítico en Indonesia. La época de lluvias trae inundaciones y durante el verano se producen sequías, conformando un panorama de crisis de agua frecuentes. La calidad del agua también incide en la calidad de vida de la población. En Indonesia, las enfermedades transmitidas por el agua se han convertido en la primera causal de muerte en niños menores de cinco años…El gobierno ya cedió concesiones de agua a varias empresas como “Danone” y “Coca Cola”, mercantilizando así lo que siempre fue propiedad común. Se están embotellando del subsuelo millones de litros de agua indonesa para venderla embotellada. En Indonesia cuesta más un litro de agua embotellada que un litro de gasolina.

Al mismo tiempo, el gobierno está tratando de entregarle a las empresas el manejo de las cuencas hidrográficas. El Banco Mundial auspició un préstamo de US$ 300 millones para un programa de Ajuste Sectorial de los Recursos Hídricos a cambio de la privatización del agua en Indonesia…

Bolivia: Hace muchos años, el gobierno de Bolivia subsidiaba el servicio de abastecimiento de agua. Se reconocía que el agua era importante para la salud de la población, para reducir la mortalidad infantil y los índices de morbilidad…

Cuando Aguas de Tunari –un emprendimiento conjunto de la empresa estadounidense Bechtel y la italiana Edison- se estableció en Bolivia, el gobierno prometió que los costos del agua no se incrementarían por encima de un 10% a causa de la privatización. La gente estaba furiosa cuando se encontraron con alzas de hasta el 300% en las tarifas del agua…

Perú: Las montañas del sur del Perú son poco más que arena y piedra, excepto por los oasis verdes donde los campesinos trabajan agotadoramente para sembrar cultivos. Allí, en una de las zonas más áridas del planeta, la empresa Minera Quellaveco proyecta extraer cobre –y utilizar 700 litros de agua por segundo, desviar el curso de un río, eliminar desechos en el lecho de un río desprotegido, y dejar una cantera con aguas muy ácidas. Minera Quellaveco es una “conversión” o emprendimiento conjunto de Anglo American (80%) y la Corporación Financiera Internacional (CFI) del Banco Mundial. La empresa minera y el gobierno afirman que la mina no tendrá prácticamente ningún efecto adverso…La población local está preocupada por el uso del agua subterránea…

Sri Lanka: El rey Parakramabahu (1164-1197) conocía el verdadero valor del agua. El creó una civilización fundada en sistemas de riego sumamente complejos que distribuían y administraban agua para beber, para la agricultura, el saneamiento y la jardinería paisajística…A medida que los agricultores se volcaron a la agricultura basada en la lluvia (cultivo del té, caucho, cocos y café, traídos por los gobernantes extranjeros), los sistemas tradicionales de manejo de agua cayeron en desuso.

Hoy en día, debido a los cambios climáticos, la lluvia ya no alcanza para cultivar alimentos en las zonas más secas de Sri Lanka. Pero el gobierno está totalmente enfrascado en aplicar un método para cobrar tarifas por el uso del agua, conforme con los intereses de los organismos internacionales y los bancos multilaterales de desarrollo. 

La nueva política de aguas del gobierno, que el Banco Asiático de Desarrollo ayudó a formular, transfiere la propiedad de los recursos hídricos del pueblo singalés a manos del gobierno. Los derechos de las grandes empresas autorizadas a usar agua sí se protegen, pero los usuarios domiciliares y otros pequeños usuarios tendrán que pagar tarifas más altas…

Medio Oriente: Incluso entre países con fronteras complicadas, el agua tiene que compartirse. El agua potable escasea en Israel, Palestina y Jordania, y las políticas de manejo sustentable del recurso son insuficientes para calmar la sed de la gente en todas las fronteras.

Uno de los problemas más notorios es que en Israel se deja correr el agua mientras que en Palestina y Jordania no tienen suficiente agua potable. La cercanía física de las comunidades a lo largo de las fronteras genera indignación y frustración por esta situación inicua e injusta…

Paraguay: La cuenca del Río de la Plata incluye entre otros al río Paraguay, uno de los últimos grandes ríos del planeta que aún fluye totalmente libre, y al río Paraná, uno de los ríos más grandes del mundo. 

Pero las fuentes de agua potable del Río de la Plata están terriblemente amenazadas por la deforestación, el uso de plaguicidas en la agricultura, la contaminación urbana e industrial, y grandes proyectos de desarrollo e infraestructura. De continuar este proceso, la calidad de vida de millones de personas se deteriorará drásticamente y el grado de empobrecimiento de las comunidades locales se agudizará…

- Agua para la vida y el sustento

(Párrafos destacados del documento de Friends of the Earth International, presentado en el 3er. Foro Mundial del Agua, Kyoto, marzo 2003)

“La mayor parte del agua que consumimos es un recurso natural renovable sujeto a un ciclo natural. Pero también se toma parte del agua de fuentes subterráneas, entre ellas acuíferos tanto renovables como no renovables (fósiles). El agua de lluvia alimenta manantiales, ríos, lagos, humedales y acuíferos; y los acuíferos alimentan, ríos, lagos y humedales…

El ciclo hidrológico es clave para la vida humana y para el equilibrio ecológico de nuestro planeta. Sin embargo, en la actualidad, el consumo excesivo humano del agua dulce para uso agrícola, industrial y doméstico, junto con la gestión descuidada de las aguas residuales, amenaza la viabilidad del ciclo hidrológico. El resultado afecta negativamente a todos los organismos vivos del planeta, algunos de ellos hasta el punto de la extinción. Al mismo tiempo hace más difícil para los más empobrecidos, cuyo sustento depende del ciclo del agua, el obtener y cultivar lo suficiente para vivir con salud y dignidad.

La falta de suficiente agua dulce de calidad compite con el cambio climático en cuanto a gravedad como problema global. Y dadas las predicciones de que el uso del agua aumentará un 50% durante los próximos 30 años, ésto sólo puede empeorar. Sólo se podrá evitar una crisis global del agua si se adoptan cambios esenciales en la gestión humana del agua.

Según la Comisión Mundial del Agua y otras fuentes, el consumo de agua aumenta el doble que la población. En la actualidad muchos ríos se usan tanto que se secan antes de alcanzar el mar; el exceso de extracción de agua está agotando los acuíferos antes de que se recuperen de forma natural: los humedales disminuyen su tamaño; y la contaminación hace que muchas fuentes de agua no sirvan ni para regar cultivos. Las grandes represas han provocado una pérdida enorme de biodiversidad (sobre todo peces) bosques, humedales y tierras de cultivo. La deforestación masiva y la siguiente desertificación de las regiones semiáridas degradan aún más los recursos hídricos.

Por citar sólo dos cifras del daño que provocan estos insultos colectivos al medio ambiente:

. Cerca del 50 por ciento de los humedales del mundo, que son una de las principales fuentes de agua dulce y son esenciales para amortiguar los efectos de las inundaciones, ha desaparecido en el último siglo.

. Cerca del 20 por ciento de las especies de peces de agua dulce se han           extinguido o están en peligro de extinción.

Y lo que es peor, estas actividades no ayudan a reducir la pobreza. Sólo las represas han desplazado entre 40 y 80 millones de personas de sus hogares, y crece la brecha  entre el consumo de agua que hacen los países desarrollados y en vías de desarrollo…

El sistema económico global también juega un papel en la actual crisis del agua…La modernización impuesta, con su gestión centralizada del agua, ha erosionado sistemas de gestión de agua sostenibles y de importancia cultural practicados por comunidades indígenas y agricultores locales en todo el mundo. Los nuevos sistemas demasiado a menudo se caracterizan por la corrupción, mala gestión, menor equidad en el acceso al agua y menos seguridad en el suministro de agua. La pobre gestión de las cuencas hidrológicas, la ausencia de regulaciones para la protección de las fuentes, y los cambios causados por el hombre en los patrones de lluvias también contribuyen a disminuir aún más la equidad y seguridad. 

Estas experiencias tan negativas, que en un principio ocurrieron en los países industrializados, no han bastado para convencer a la comunidad internacional de que adopte nuevos criterios para la gestión sostenible del agua. Por el contrario, las instituciones internacionales financieras y comerciales siguen presionando para que los países en vías de desarrollo adopten los mismos modelos verticalistas, sin ninguna consideración por los impactos ecológicos y sociales. Normalmente se excluye por completo a las comunidades locales del proceso de diseño de las nuevas políticas, a pesar de que son los que sufren las consecuencias de su puesta en práctica. La abrumadora carga de la deuda y los ajustes estructurales que las instituciones financieras han impuesto a los países en vías de desarrollo fuerzan a éstos a no desoír tan equivocado consejo, y les induce a adoptar políticas y proyectos imprudentes…

Los conflictos por el uso del agua se ven a menudo agravados por el uso no equitativo del agua entre consumidores pobres y ricos. La equidad se ha sacrificado en injustas y a menudo corruptas toma de decisiones sobre la gestión y uso del agua, de las que se excluye a las comunidades empobrecidas, mientras que los usuarios ricos y bien conectados a la red tienen acceso a abundante agua barata.

Las grandes empresas del agua y las instituciones internacionales financieras y comerciales usan la escasez del agua para promover un enfoque de la gestión de los recursos hídricos exclusivamente de mercado –un enfoque diseñado para proporcionarles enormes beneficios. Su argumento es que al privatizar los servicios de agua e introducir criterios de mercado para las inversiones que determinan las fuentes de las que se va a extraer agua y los clientes que la recibirán, los consumidores racionarán el uso del agua y los suministradores privados eliminarán las ineficiencias que reducen sus beneficios. 

Las poderosas empresas transnacionales del agua promocionan esta agenda en eventos como el Tercer Foro Mundial del Agua. Sin embargo, para las comunidades la privatización a menudo ha supuesto que se desconecte el servicio de agua a los consumidores empobrecidos, y que los principios de gestión del agua sostenible a largo plazo para la salud humana y de los ecosistemas se sacrifiquen en busca de beneficios a largo plazo.

La presión para privatizar a menudo se justifica por el fracaso del sector público en muchos países para suministrar agua potable a sus ciudadanos. Aunque muchas empresas públicas de agua necesitan reformas importantes tanto en los países en vías de desarrollo como en los industrializados, también hay ejemplos de sistemas públicos de agua que son viables económicamente, prestan servicios de gran calidad, y reflejan los intereses de la mayor parte de la comunidad. Más aún, muchas empresas públicas en países en vías de desarrollo se han visto perjudicadas por la abrumadora carga de la deuda externa que soportan sus gobiernos y por el descenso de la ayuda externa…

Aunque en muchos casos la reforma de las empresas públicas de agua es una cuestión de necesidad urgente, la privatización no es una solución sustentable ni satisfactoria. En muchos casos la privatización ha fracasado a la hora de cumplir con normas medio ambientales exigentes y de incrementar el acceso al agua, y ha encarecido el precio que pagan los consumidores aún sin mejorar la calidad. La privatización también ha dado a las empresas la oportunidad de beneficiarse de suministrar agua a los consumidores más pudientes, mientras han dejado sin servicio a los más empobrecidos.

Se debería dar prioridad en el uso del agua a la satisfacción de las necesidades básicas y a la protección de los ecosistemas, incluidos los humedales. Los gobiernos deberían comprometerse públicamente a garantizar el suministro de agua limpia, adecuada y asequible a la población humana y a cumplir con las necesidades de los ecosistemas. Asimismo, como el agua está relacionada con la soberanía y seguridad alimentaria, los gobiernos deberían garantizar que el agua para la agricultura local y de pequeña escala, y para la pesca de tierra adentro, tenga prioridad sobre el agua para cultivos comerciales y para la industria. Los gobiernos también deberían reconocer y dar prioridad a los sistemas tradicionales de gestión del agua de la población local e indígena sobre los sistemas verticales y uniformes.

El agua es un recurso esencial para ganarse el sustento de forma sostenible y es por lo tanto un derecho humano. Todos los estados deberían garantizar el derecho humano fundamental a disfrutar de agua asequible en cantidad y calidad suficientes para la vida y las necesidades básicas.

Cantidad suficiente de agua para necesidades básicas incluye el uso para beber, cocinar, saneamiento básico y necesidades de producción de alimentos, reconociendo que las dimensiones concretas de esas necesidades varían según el sitio y la cultura. En muchos casos, la satisfacción de este derecho implicará el proporcionar agua potable a bajo o sin coste. En otros casos, será apropiado cobrar por el costo del suministro. Cualquiera que sea el precio de las necesidades básicas, el agua que se suministra para cultivos comerciales, para la producción industrial o para consumo recreativo (por ejemplo, campos de golf) debería reflejar todos los costes (o más), incluyendo no sólo el suministro de agua sino también la adecuada disposición de las aguas residuales.

Todas las personas tienen igual derecho al agua para cubrir sus necesidades básicas…Por lo tanto, el agua no pertenece ni puede ser propiedad de nadie. Más bien debe ser gestionada de modo equitativo y sostenible como un fideicomiso por gobiernos elegidos democráticamente. El desarrollo y gestión del agua debería basarse en un enfoque participativo, que involucre a usuarios, planificadores y reguladores en todos los niveles y en todas las fases. En la medida de lo posible, los sistemas de agua deben gestionarse en el ámbito local, con criterios y límites que garanticen sistemas equitativos y sostenibles en el ámbito de las cuencas hidrológicas…

Apoyamos el principio de Río que establece que “La gestión efectivamente integrada de los recursos hídricos es importante para todos los sectores socioeconómicos que dependen del agua”…

El control de la contaminación es esencial para proteger el agua dulce y conservar las cuencas hidrográficas y los humedales que son componentes esenciales del ciclo hidrológico. Los contaminadores deben pagar por el daño que causan a las fuentes de agua, y deberían ser responsables criminalmente de actos graves o deliberados de contaminación…

Nos oponemos a que se trate el agua como una “mercancía” y la inclusión del agua como un bien comercial en la Organización Mundial del Comercio (OMC) u otra autoridad reguladora comercial. También nos oponemos a las medidas que se han propuesto para burlar las actuales prohibiciones nacionales de comerciar con el agua, por ejemplo denominándola servicio en lugar de bien.

También demandamos a los gobiernos que frenen los intentos de incluir los servicios del agua en la agenda de la OMC o de negociaciones regionales, como el Area de Libre Comercio de las Américas.

Nos oponemos a los intentos de las Instituciones Financieras Internacionales (IFIs), incluyendo el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y bancos regionales de desarrollo para imponer la recuperación total de los costes, la privatización de los servicios de agua y la participación del sector privado como condiciones para financiar a los países prestatarios…

Nos preocupa que las iniciativas multilaterales encaminadas a tratar los temas esenciales de suministro y gestión de agua, como la Asociación Global del Agua (Global Water Partnership), el Consejo Mundial del Agua (World Water Council) y la Comisión Mundial del Agua (World Commission on Water), sirvan para proporcionar a las grandes empresas del agua y a las IFIs una plataforma para promover una agenda de privatización del agua, en lugar de promover estrategias de gestión local del agua y de dotación de capacidad para los sistemas públicos de abastecimiento de agua. Sus esfuerzos, aún bien intencionados, pueden contribuir a las tendencias actuales de ignorar el papel esencial del agua en el mantenimiento de los ecosistemas por un lado y de las culturas tradicionales por otro…

Condenamos los esfuerzos de la industria mundial del agua para apropiarse de fuentes de agua, para operar sistemas municipales y regionales de servicios de abastecimiento y gestión de agua de manera que obtengan beneficios a expensas de las necesidades básicas de la gente, y para ejercer la autoridad exclusiva de control de los flujos del agua por medio de la propiedad de grandes embalses y vías fluviales”….

- Invocando el “principio de precaución”

(Sobre la base de la propuesta: “Una solución sustentable y equitativa”, de Friends of the Earth, marzo 2003)

Principio de precaución: Cuando haya pruebas suficientes que sugieran un impacto potencialmente perjudicial, pero no pruebas suficientes para saberlo con seguridad, se pondrá en marcha el principio de precaución, permitiendo que las autoridades encargadas de la regulación opten por la seguridad, suspendiendo por completo la actividad, o bien modificándola, ubicándola en emplazamientos alternativos, controlándola a fin de valorar los impactos causales, o creando protocolos experimentales para comprender mejor sus efectos.

Allí donde la acción se considere necesaria, las medidas deberán ser proporcionales al nivel de protección elegido, su aplicación  no podrá tener carácter discriminatorio y deberán ser compatibles con medidas similares ya adoptadas. También deberán estar basadas en un examen de los beneficios y los costes potenciales de la acción o la inacción, y estar sujetas a revisión en función de la existencia de nuevos datos científicos, lo que significa que deberán mantenerse mientras dichos datos científicos sigan siendo incompletos, imprecisos o poco concluyentes, y mientras el riesgo se considere excesivamente elevado para pensar en imponérselo a la sociedad.

La comunidad internacional debe cooperar en el gobierno del uso del agua y promover soluciones equitativas y sostenibles a la crisis global del agua. Las propuestas deben respetar los derechos al agua de la gente y de las comunidades tradicionales y el papel vital de los ciclos hidrológicos, las cuencas y los humedales en la salud de los ecosistemas.

El agua es un tema político. Es una causa de conflicto, pero también un impulso para la cooperación. La comunidad internacional debería apoyar los esfuerzos de los gobiernos para gestionar en los ámbitos nacional y regional sus recursos hídricos de forma equitativa, eficiente y de un modo que promueva la sostenibilidad de las formas de vida y los ecosistemas. En los casos en que los recursos hídricos crucen en superficie o bajo tierra fronteras nacionales, deben desarrollarse sistemas de gestión conjunta para reducir las posibilidades de conflicto.

Hay que apoyar los esfuerzos de los gobiernos de países en vías de desarrollo para mejorar el funcionamiento de sus sistemas y empresas nacionales de agua, y para universalizar el acceso al agua. Esta ayuda incluye la cancelación completa de las deudas externas impagables que pesan sobre los países empobrecidos, con el fin de liberar recursos para servicios básicos, entre ellos abastecimiento de agua y saneamiento.

La sociedad civil y las organizaciones comunitarias deben desempeñar un papel crucial en la toma de decisiones sobre la gestión de los recursos hídricos de sus países.

Se debe hacer todo lo posible para desarrollar, diseminar y transferir técnicas tradicionales y nuevas tecnologías que permitan la conservación del agua tanto en las fuentes como en su uso final.

Los modelos de gestión del agua deberían defender siempre la propiedad pública de los recursos hídricos y la primacía de la regulación, supervisión y seguimiento gubernamental de los sistemas de agua.

Se insta a todas las naciones para que acuerden que las reservas nacionales de agua no se usarán nunca como arma bélica. Independientemente del estado de las hostilidades, se debe proporcionar cantidades de agua de buena calidad a la población civil para que siga saludable en tiempos de guerra, revueltas o insurrección.

En resumen, el agua es sencillamente demasiado importante para las condiciones de vida y el sustento de la gente y para el medio ambiente para que se descuide por más tiempo. Hay que actuar ahora, y dicha acción debe incluir la protección de todas las fuentes de agua dulce y la conservación del agua dulce en todos los usos. 

Se necesitan más estudios e investigación, pero las líneas principales de acción que deben seguir la gente y los gobiernos son evidentes. Retrasarse traería más enfermedades, más muertes, aún mayores diferencias entre ricos y pobres, y ecosistemas degradados en todo el mundo.

- La próxima guerra…la guerra del agua

El agua brota como el mayor conflicto geopolítico del siglo XXI ya que se espera que en el año 2025, la demanda de este elemento tan necesario para la vida humana será un 56% superior que el suministro... y quienes posean agua podrían ser blanco de un saqueo forzado. Se calcula que para los 6.250 millones de habitantes a los que hemos llegado se necesitaría ya un 20% más de agua. La pugna es entre quienes creen que el agua debe ser considerado un commodity o bien comerciable (como el trigo y el café) y quienes expresan que es un bien social relacionado con el derecho a la vida. Los alcances de la soberanía nacional y las herramientas legales son también parte de este combate.

El problema es que el agua  es un recurso que no se da por sentado en muchos lugares, es muy escaso para los 1.100 millones de personas que carecen de acceso al agua potable, a las que habría que sumar otros 2.400 millones de personas que no tienen acceso a un saneamiento adecuado.

Además, casi la mitad de los habitantes de los países en desarrollo sufren enfermedades provocadas, directa o indirectamente, por el consumo de agua o alimentos contaminados, o por los organismos causantes de enfermedades que se desarrollan en el agua. Con suministros suficientes de agua potable y saneamiento adecuado, la incidencia de algunas enfermedades y la muerte podrían reducirse hasta un 75 por ciento.

En la mayoría de las regiones, el problema no es la falta de agua dulce potable sino, más bien, la mala gestión y distribución de los recursos hídricos y sus métodos. La mayor parte del agua dulce se utiliza para la agricultura, mientras que una cantidad sustancial se pierde en el proceso de riego. La mayoría de los sistemas de riego funcionan de manera ineficiente, por lo que se pierde aproximadamente el 60 por ciento del agua que se extrae, que se evapora o vuelve al cauce de los ríos o a los acuíferos subterráneos. Los métodos de riego ineficiente entraña sus propios riesgos para la salud: el anegamiento de algunas zonas de Asia Meridional es el determinante fundamental de la transmisión de la malaria, situación que se reitera en muchas otras partes del mundo.

Casi la mitad del agua de los sistemas de suministro de agua potable de los países en desarrollo se pierde por filtraciones, conexiones ilícitas y vandalismo. A medida que la población crece y aumentan los ingresos se necesita más agua, que se transforma en un elemento esencial para el desarrollo.

En algunas zonas, la extracción del agua ha tenido consecuencias devastadoras en el ambiente. La capa freática de muchas regiones del mundo se reducen constantemente y algunos ríos, como el Colorado en los Estados Unidos y el Amarillo en China, se secan con frecuencia antes de llegar al mar. En China, las capas freáticas acuíferas del norte han descendido treinta y siete metros en treinta años y, desde 1990 desciende un metro y medio cada año. El mar interior de Aral, en Asia Central, ya ha perdido la mitad de su extensión. El lago Chad era hace tiempo el sexto lago más grande del mundo, en la actualidad ha perdido casi el 90% de su superficie y está agonizando. 

Este recurso es un bien tan necesario que podría pasar a ser objeto de peleas políticas, si se lo observa sólo como un negocio: represas, canales de irrigación, tecnologías de purificación y de desalinización, sistemas de alcantarillado y tratamientos de aguas residuales. No debe olvidarse el embotellamiento del agua, puesto que es un negocio que supera en ganancias a la industria farmacéutica. 

El origen de esta comercialización del agua habría que buscarla en noviembre de 2001, cuando los recursos naturales al igual que la salud y la educación, empezaron a ser objeto de negociaciones en la OMC (Organización Mundial de Comercio). La meta final es la liberalización de los servicios públicos para el 2005. Esto que suena árido y aburrido, puede simplificarse: lo que hasta ahora era regulado por los estados, pasará a ser mercado de libre comercio.

Dentro de este contexto, existen dos escenarios probables:

La apropiación territorial: 

Esto podría realizarse mediante la compra de tierras con recursos naturales (agua, biodiversidad), tampoco se descarta un conflicto militar. Esta última hipótesis, nos transporta a la última guerra en Irak (Marzo 2003) y la apropiación de las grandes petroleras estadounidenses de los recursos iraquíes. No se descarta que con esa guerra hayan querido controlar los recursos hídricos de los ríos Eúfrates y Tigris... ríos caudalosos en una de las zonas más áridas del planeta.

La privatización del agua: 

En los últimos tiempos, las grandes corporaciones han pasado a controlar el agua en gran parte del planeta y se especula que en los próximos años, unas pocas empresas privadas poseerán el control monopólico de casi el 75% de este recurso vital para la vida en el planeta.

Los gobiernos de todo el mundo –incluido los de países desarrollados- están abdicando de su responsabilidad de tutela de los recursos naturales a favor de las empresas, según ellos, para mejorar la provisión del servicio. Las grandes corporaciones no son muchas. Las francesas Vivendi y Suez (clasificadas en los puestos 51 y 99 respectivamente en el Global Fortune 500 de 2001). La alemana RWE (en el puesto53), que adquirió dos importantes empresas de agua, Thames Water en el Reino Unido y American Water Works, en Estados Unidos de Norteamérica. La intervención privada dio pie, en algunos lugares a un aumento exagerado del costo del agua. El Banco Mundial juega un papel clave, fomentando las privatizaciones –prestando dinero para las reformas en el sistema de agua-, invirtiendo y finalmente como juez en caso de conflicto entre los inversionistas y los Estados.

Mientras poblaciones no tienen acceso a la salubridad, grandes corporaciones venden agua pura embotellada para subsanar el mal. Entre 1970 y 2000, la venta del agua creció más de 80 veces. En 1970 se vendieron en el mundo mil millones de litros. En 2000, 84 mil millones. Las ganancias fueron de 2.2 mil millones de dólares.

Inventario de recursos globales (los escenarios de la guerra?):

Cantidades y distribución por regiones

. Glaciares y hielos permanentes (km3)

América del Norte

90.000


América del Sur

     900

Groenlandia                        2.600.000

Europa                                    18.216

Asia                                        60.984

Africa                                           0,2

Australia                                     180

Antártida                          30.109.800

. Aguas subterráneas (km3)


América del Norte              4.300.000


América del Sur                 3.000.000

Europa                                1.600.000

Asia                                    7.800.000

Africa                                 5.500.000

Australia                            1.200.000

. Humedales, grandes lagos, embalses y ríos (km3)


América del Norte                  27.003


América del Sur              30.000.000


Europa                                      2.529


Asia                                        30.622


Africa                                     31.776


Australia                                     221

Los acuíferos más grandes que se conocen son:

. Acuífero de Areniscas de Nubia con un volumen de 75 mil millones de metros   cúbicos.

. Acuífero del Norte del Sahara con un volumen de 60 mil millones de metros cúbicos.

. Sistema acuífero Guaraní con un volumen de 37 mil millones de metros cúbicos.

. Gran Cuenca Artesiana con un volumen de 20 mil millones de metros cúbicos.

. Acuífero Altas Planicies con un volumen de 15 mil millones de metros cúbicos.

. Acuífero del Norte de China con un volumen de 5 mil millones de metros cúbicos.

Las mayores cuencas hidrográficas del mundo son:

. América del Norte


Yukon


Mackenzie


Nelson


Mississippi


St. Lawrence

. América del Sur


Amazonas


Paraná

. Europa


Danubio

. Africa y Oeste de Asia


Níger


Lake Chad Basin


Congo


Nilo


Zambezi


Orange


Eúfrates y Tigres

. Asia y Australia


Volga


Ob


Yenisey


Lena


Kolyma


Amur


Ganges y Brahmaputra


Yangtze


Murray Darling


Huang He


Indus

La situación en los países enriquecidos

La situación en Europa y Estados Unidos principalmente no es especialmente grave. Al contrario que en el resto del mundo, el uso de agua industrial supera al agrícola, aunque esta tendencia se invierte sólo en los países mediterráneos, por la elevada presencia de regadíos. Sin embargo se observa que la demanda de agua está en descenso gracias a la mejora en la gestión, reutilización y cambios en los procesos industriales. Existe abundancia de embalses e infraestructura hidráulica. El problema más grave ha sido siempre la contaminación de origen industrial sobre los ríos, sobretodo en Europa central y en los países del Este. Sin embargo, se está produciendo una mejora general significativa, sobretodo en la situación de los ríos, gracias a la extensión de plantas de tratamiento, el endurecimiento del control y la legislación y el empleo de fondos estructurales para mejoras, infraestructuras e investigación medioambiental.

La situación en los países empobrecidos

En Africa, a pesar de que globalmente sólo usa el 4% de sus recursos, las grandes diferencias de distribución, la estacionalidad de las lluvias y la falta de infraestructuras la convierten en uno de los continentes más castigados. El control por el agua dulce de los grandes ríos (Níger, Nilo, etc.) provocará muy pronto verdaderas guerras de agua. Se espera un rápido crecimiento de la demanda, hasta llegar en el 2025 a que el 32 % tenga escasez. Por ejemplo actualmente sólo el 6% de la agricultura, que consume el 88% del agua, es de regadío.

Asia y el Pacífico han experimentado el mayor aumento mundial de recogida de agua embalsada, sobre todo para la agricultura (90%). Sin embargo la escasez de tratamiento ha hecho de la contaminación una de las principales amenazas. El nivel de coliformes en los ríos es 50 veces superior al permitido por la OMS, lo que causa la muerte por diarrea de 500.000 niños al año. 

En América Latina y el Caribe pese a que el 70% de la población puede acceder a agua potable, sólo el 2% de las aguas sufren tratamiento. La principal contaminación se produce en las mega–ciudades (repercutiendo además en las poblaciones aguas abajo) y, en segundo lugar, por el mercurio generado en las minas de oro.

En Asia Occidental el control por el Tigris y el Eúfrates provoca ya conflictos internacionales e intranacionales. La agricultura utiliza el 90% del agua dulce y al haber capacidad económica se está fomentando la desalación y la reutilización.

Propuestas del sistema

Frente a esta realidad la propuesta del sistema para todo el mundo es la privatización del agua

Partiendo de la mala gestión generalizada confía en que los mecanismos del mercado “optimicen” el recurso, convirtiéndolo en un bien económico, al igual que hacen con la electricidad, el petróleo y las materias primas. Pero ya sabemos que la gestión eficaz y rentable no proporcionará agua a todo el mundo y que el precio de ésta vendrá fijado artificialmente por la especulación bursátil de las grandes empresas. Por otro lado, es muy dudoso que las empresas privadas fomenten realmente el ahorro de agua, ya que sus beneficios aumentan con el consumo. Se espera que para el 2015 la gente que depende de abastecimiento privado pase de 300 a 1600 millones. Está privatización está estrechamente vinculada a la construcción de grandes embalses y centrales hidroeléctricas, justificadas en la promesa de traer el progreso a la zona. Sin embargo, por lo general, las comunidades pobres no han podido acceder al agua y a la electricidad prometidas.

Las políticas de “ayuda” del BM (a través de sus agencias como la International Finance Corporation y la Multilateral Investment Guarantee Agency) y del FMI están impulsando abiertamente la privatización de los servicios de agua en los países empobrecidos (creándose monopolios y oligopolios como ocurre con la luz y el teléfono) al incluirlo siempre entre las condiciones para sus préstamos (12 países sólo en el 2000). El BM establece que las instituciones gubernamentales internacionales sólo pueden proporcionar el 5% de los recursos necesarios. 

Con el argumento de que aumentar el precio del agua impulsará su ahorro se ha establecido la “recuperación integral de costes” (RIC) derivados de las inversiones en agua. Este principio, defendido también en la Directiva Marco de la UE tiene un doble filo, ya que impide el uso de fondos públicos y provoca un aumento salvaje de las tarifas. Sin embargo, mientras en EEUU y en la UE las infraestructuras del agua se han financiado tradicionalmente con fondos públicos y se mantienen aún elevados porcentajes (10% en USA, inversiones para el PHN en España) y tarifas asequibles, en los países empobrecidos se impone a rajatabla y exige además un margen de beneficio para las compañías privadas.

Inconvenientes de la privatización del agua

Tendencia a favorecer a los ricos a costa de los pobres

Las prácticas del mercado hacen del agua una mercancía más dependiente del provecho de los accionistas y los intereses de las grandes compañías que de las necesidades de la población local y de la preservación de los recursos naturales. En realidad, esas compañías están mucho más interesadas en servir a las necesidades de la economía de los centros urbanos, la industria y la agricultura intensiva, donde la gente puede permitirse pagar precios comerciales, que en proporcionar agua a los pobres, habitantes de barrios bajos y zonas rurales. Además, la empresa privada ha mostrado muy poco interés por mejoras necesarias en lo referente a sistemas de reciclaje de agua en los países en desarrollo y a mantenimiento de instalaciones antiguas.

Empleo de soluciones técnicas caras en vez de alternativas locales baratas

La capitalización de la gestión del agua por empresas privadas suele auspiciar proyectos necesitados de alta tecnología. Lo cual hace aumentar la dependencia económica de los países pobres y desechar proyectos y formas de desarrollo susceptibles de mayor sostenibilidad. Estos suelen representar soluciones mucho más baratas, descentralizadas, tradicionales, experimentadas en el tiempo: el almacenamiento de agua de lluvia, por ejemplo. La concentración de capital y tecnología en manos privadas también contribuye a entorpecer iniciativas populares como el desarrollo de economías locales, la formación de cooperativas, el establecimiento de enseñanzas prácticas basadas en la experiencia, la solidaridad entre consumidores y la participación democrática en la toma de decisiones.

Efectos dañinos a largo plazo

- para la comunidad

Las empresas pretenden poder aportar soluciones a la crisis del agua de los países pobres en desarrollo; pero la experiencia de estos últimos tiempos ha demostrado que esa afirmación carece de fundamento. Liberalización y privatización de los servicios africanos de agua y saneamiento conducen a pérdida de interés de la gente y de una vigilancia legal y democrática del suministro de agua. Favorece la formación de monopolios mediante adquisiciones y fusiones, aumentando así la dependencia respecto a inversores extranjeros que, invariablemente, se esmeran en hacer recaer en otros los riesgos de sus negocios.

- para los recursos sostenibles

La privatización ocasiona también un conjunto privativo de opciones de adquisición y tratamiento basadas en razones e intereses económicos. Pone en peligro los ciclos locales del agua al enviar a grandes distancias cantidades excesivas de agua, desoye advertencias de entendidos y experiencias tradicionales y socava el interés de la gente por la protección y la conservación de los recursos naturales y su gestión sostenible.

